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RESUMEN.  
 
En el año 2004 se constituyó la Asociación Colombiana de Futbolistas Profesionales 
ACOLFUTPRO, una asociación que agremió a los jugadores de fútbol profesional 
colombiano. El propósito de la creación de la asociación fue promover mejores 
condiciones laborales para los futbolistas profesionales colombianos. Esto anterior, 
en vista de un déficit de igualdad, en el marco de las relaciones laborales de los 
deportistas colombianos. En un principio, se buscó la posibilidad de constituir un 
sindicato, para efectos de contar con las herramientas que brinda el derecho laboral 
colectivo, en procura de mejores condiciones laborales; sin embargo, con ocasión 
a ciertas situaciones, no se constituyó un sindicato, se creó una asociación.  
 
En el presente artículo, se pretende auscultar algunas particularidades del derecho 
colectivo colombiano, con el ánimo de dilucidar si las instituciones legales 
nacionales del derecho colectivo, propician escenarios para la constitución de 
organizaciones sindicales. También, se revisará la factibilidad e idoneidad de la 
negociación colectiva, respecto de los sindicatos de industria y de gremio. Por otro 
lado, se intentará advertir si se pueden aplicar esquemas diferentes de negociación 
colectiva. Así, en el presente escrito: (i) se revisará la estructura normativa del 
deporte colombiano con énfasis en el fútbol, de la misma forma, se dilucidará la 
injerencia del derecho constitucional y laboral en las relaciones de los deportistas 
con sus respectivos clubes, (ii) se revisarán brevemente instituciones del derecho 
colectivo colombiano; como las tipologías de sindicatos, se realizará una 
aproximación breve frente al esquema nacional de negociación colectiva y sus 
particularidades, (iii) se analizarán los esquemas de negociación colectiva, en el 
deporte a nivel internacional, se expondrán los casos de Estados Unidos, España y 
Argentina, (iv) se revisará la pertinencia de la constitución de la Asociación 
Colombiana de Futbolistas Profesionales (en adelante ACOLFUTPRO), de cara a 
la reivindicación de los derechos laborales de los futbolistas profesionales, acto 
seguido, (v) se expondrá un esquema de negociación colectiva que puede redundar 
en la promoción del derecho de asociación sindical y de la negociación colectiva en 
el fútbol profesional colombiano. Luego de este recorrido, se presentarán algunas 
reflexiones finales.  
 
PALABRAS CLAVE. Derecho de Asociación Sindical, Negociación Colectiva, 
Sindicato de Empresa, Sindicato de Industria, Sindicato de Gremio, Negociación 
Colectiva en el Sector Privado, Negociación Colectiva en el Sector Público, 
Acuerdos Marco.  
 
ABSTRACT. 
 
In the year 2004, the Colombian Association of Professional Footballers 
(ACOLFUTPRO) was formed, an association that unionized the players of 
professional soccer in Colombia. The purpose of creating the association was to 
promote better working conditions for Colombian professional soccer players. This 
was as a response to the lack of equality within the framework of labor relations of 
Colombian athletes. At first, the possibility of forming a union was sought in order to 
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have the tools that the collective labor law provides to improve labor conditions. 
However, due to certain peculiarities, the union was not formed, and rather an 
association was created.   
 
Within the framework of this article, it is intended to examine some particularities of 
the Colombian collective law, with the purpose of assessing whether the legal 
institutions of Colombian collective law easily allow the establishment of a union. In 
the same way, the feasibility and suitability of the collective negotiation will be 
reviewed regarding unions of industry and guilds. On the other hand, it will be 
analyzed whether another scheme of collective negotiation is plausible. In this 
article: (i) the normative structure of Colombian sports, with emphasis on soccer, will 
be reviewed, as well as the influence of constitutional and labor law in the relations 
of the footballers with their respective clubs. (ii) some institutions of Colombian 
collective law will be briefly reviewed, such as typologies of unions, additionally, a 
brief approximation will be made towards the national collective negotiation scheme 
and its peculiarities. (iii) collective negotiation schemes in sports at an international 
level will be examined, the cases of the United States, Spain, and Argentina will be 
presented. (iv) the relevance of the constitution of the Colombian Association of 
Professional Footballers (ACOLFUTPRO) will be reviewed regarding the vindication 
of the labor rights of professional footballers,(v) then a collective negotiation scheme 
will be presented which may result in the promotion of the right of unionized 
association and the collective negotiation in Colombian professional soccer. After 
this, some final takeaways will be presented.  
 
KEYWORDS: Right of unionized association, collective negotiation, enterprise 
union, industry union, guilt union, collective negotiation of private sector, collective 
negotiation of public sector, framework agreements.  
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LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA EN EL FÚTBOL PROFESIONAL 

COLOMBIANO: 

 

I. Introducción: 

 

No es un secreto que, el deporte en general y el futbol en particular, ha tratado de 

eludir las normas laborales, bajo el argumento de ser una actividad privada con una 

regulación especial y que debería regirse a la usanza del derecho privado, conforme 

con las normas contractuales entre las partes, las cuales, junto con las normas 

estatutarias, emitidas por los organismos rectores de ese deporte, regirían las 

relaciones entre el jugador y el equipo de fútbol (Corte Constitucional T-498, 1994). 

 

En la actualidad, si bien ese escollo fue completamente superado y no existe duda 

alguna, acerca de la aplicación de las normas del Código Sustantivo del Trabajo a 

nivel individual (Corte Suprema de Justicia, Sala de Casación Laboral Sentencia 

103, 2019), es menester preguntarnos qué sucede en lo que respecta a la aplicación 

de las disposiciones, que dicho estatuto contiene en materia de negociación 

colectiva. 

 

En Colombia, los jugadores de fútbol crearon una asociación profesional que se 

denomina la Asociación de Futbolistas Profesionales (en adelante ACOLFUTPRO), 

que actúa como representante del gremio de los jugadores de fútbol ante sus 

empleadores, que son los 36 equipos que están afiliados a la División Mayor del 

Fútbol Colombiano- Dimayor, sin embargo, esta asociación profesional no ha tenido 

posibilidad alguna de efectuar negociaciones colectivas. 

 

El presente trabajo pretende abordar la deficiente representatividad de 

ACOLFUTPRO, en temáticas laborales colectivas, desde sus diferentes aristas. 

Con tal propósito, se analizarán los siguientes aspectos: la organización interna de 

ACOLFUTPRO, las facultades legales de las asociaciones profesionales a nivel de 

representación en materia de negociación colectiva, la posición de ACOLFUTPRO 

sobre el particular, y los estamentos internacionales que la respaldan, se traerán a 

colación ejemplos, de derecho nacional e internacional, que puedan servir como 

referentes para la solución del problema planteado y, finalmente, se pretende 

formular una solución frente al problema planteado, desde dos aristas: a través de 

la revisión del modelo de asociación, que tuvo como consecuencia la constitución 

de ACOLFUTPRO y mediante la formulación de un modelo de negociación 

colectiva, que permita mejorar las condiciones de representatividad de 

ACOLFUTPRO. 
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II. CAPÍTULO I: 

Antecedentes de la relación entre el fútbol profesional 

colombiano y el derecho laboral: 

 

El Fútbol Profesional Colombiano inició en el año 1948, dentro de los reglamentos 

de ese primer campeonato profesional, cada equipo debía inscribir al menos 16 

jugadores, sin embargo, cuando un jugador había prestado sus servicios para un 

club, no podía ser traspasado a otro (Ruiz, 2008). Lo mencionado previamente, fue 

el inicio y la formalización del fútbol profesional colombiano, tal y como lo 

conocemos hoy. Si bien en 2002, se cambió el sistema de campeonato volviéndolo 

semestral y teniendo dos campeones en el año, lo cierto es que, desde su inicio, en 

1948, el campeonato se ha desarrollado ininterrumpidamente.  

 

Sin embargo, esto no implica que los futbolistas hayan tenido el carácter de 

trabajadores desde el inicio como se verá más adelante, entre otras cosas, porque 

nuestro Código Sustantivo del Trabajo es posterior a la creación del torneo 

profesional. Es la jurisprudencia, a partir de una sentencia del Consejo de Estado 

(Consejo de Estado, Sala de lo Contensioso Administrativo, Sección Primera , 

1976), la que ha venido trazando el camino de dignificación, y formalización, del 

trabajo del jugador de fútbol profesional.   

    

2.1. Estructura del Deporte en Colombia:  El Sistema Nacional del Deporte: 

 

Antes de la creación del Ministerio del Deporte, el Sistema Nacional del Deporte 

estaba estructurado de la siguiente manera: COLDEPORTES, los entes 

administrativos del orden departamental y aquellas secretarías o entes 

administrativos pertenecientes a los distritos y municipios que se encargan del 

fomento del deporte en su jurisdicción. En el sector privado, por su parte, resaltan 

la Federación Colombiana de Fútbol, las ligas departamentales y distritales, y los 

clubes a nivel municipal (Jiménez, 2015). 

 

La Ley 1967 de 2019 que transformó a COLDEPORTES en el Ministerio del 

Deporte, conserva sus funciones básicas, de promoción del deporte y de 

Inspección, Vigilancia y Control, y ha fortalecido su relevancia institucional para 

cumplir mejor con sus obligaciones y garantizar el continuo ejercicio del Derecho al 

deporte. Con la creación del Ministerio del Deporte, en reemplazo de 

COLDEPORTES, se pretendió formular y orientar una política incluyente e 

innovadora para el deporte, y en general, para las actividades físicas, deportivas y 

recreativas en el marco del Sistema Nacional del Deporte (Mindeporte , 2020). De 

manera que, en la actualidad el Sistema Nacional del Deporte, para lo que interesa 

en relación con el presente escrito, está compuesto de la siguiente manera: 
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La composición estructural del Sistema Nacional del Deporte, enunciada en 

precedencia, no cambió, simplemente el ente rector de éste es diferente, en procura 

del robustecimiento del sistema a través de esta modificación. 

 

Las federaciones son organismos de derecho privado que organizan la práctica del 

respectivo deporte a nivel nacional, tanto de manera aficionada, como de manera 

profesional. En el fútbol, la Federación Colombiana de Fútbol tiene afiliados a los 

clubes de la rama aficionada y de la rama profesional (Jiménez, 2015). El Comité 

Ejecutivo de la COLFÚTBOL está conformado por tres representantes de la rama 

aficionada, tres de la rama profesional, y el presidente (Bonilla & Londoño, 2018). 

Sin embargo, la existencia de la DIMAYOR implica que COLFÚTBOL no intervenga 

directamente en la organización del Fútbol Profesional Colombiano, situación en la 

cual nos diferenciamos de otros países en donde los clubes profesionales no están 

asociados en una entidad propia sino directamente a la Federación y ésta es la 

encargada de organizar los diferentes torneos. 

 

Es preciso tener en cuenta que, para que un club pueda participar en un torneo 

organizado por la DIMAYOR, debe tener una licencia de club vigente, expedida por 

la DIMAYOR por expresa delegación de COLFÚTBOL, conforme con las 

disposiciones de la Confederación Suramericana de Fútbol (CONMEBOL), esa 

licencia es la que permite a los clubes que logren clasificarse a torneos organizados 

por CONMEBOL (Dimayor, 2018; Bonilla & Londoño, 2018). Para lo que nos 

interesa dentro de este acápite, resulta relevante señalar que el club solicitante de 

la licencia debe aportar los contratos de trabajo escritos con sus jugadores, copia 

del Reglamento Interno del Trabajo y de las demás políticas de índole laboral y de 

seguridad social (Dimayor, 2018). 

Ministerio 

Del Deporte 

Federación 

Colombiana de 

Fútbol 

(COLFÚTBOL) 

Rama Profesional 

(DIMAYOR) 

Rama aficionada 

(DIFÚTBOL) 

Clubes profesionales 
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2.2. La Constitucionalización y la Multidimensionalidad del fútbol en 

Colombia:   

 

En este acápite nos ocuparemos de tres derechos, con alto grado de relevancia en 

el marco del presente escrito; a saber: el derecho al deporte, los mínimos contenidos 

en el Artículo 53 de la Constitución Política y el derecho de asociación sindical. 

 

En lo que respecta al derecho al deporte, éste requiere de la intervención activa del 

Estado, para que sea plenamente garantizado en los términos del artículo 52 de la 

Constitución Política. El deporte es relevante para el desarrollo integral del ser 

humano, por lo tanto, el gasto que realice el Estado en esta materia tiene el carácter 

de gasto público social (Jiménez, 2015). De acuerdo con la multidimensionalidad 

del derecho al deporte, se debe tener de presente que el Estado ostenta diferentes 

niveles de obligaciones respecto de éste, por un lado, la obligación de generar un 

ambiente sano y propicio a la práctica de disciplinas recreativas y deportivas, y por 

otro, debe estructurar un orden legal y reglamentario que procure la defensa de los 

derechos de quienes practican este deporte. A su vez, el alcance de esta protección 

debe ser holístico, de manera que, puede ir desde la defensa de los derechos 

comerciales de quienes están inmersos en estas actividades a nivel profesional, 

hasta la protección de los derechos laborales, de quienes practican 

profesionalmente el deporte (Jiménez, 2015).  

 

Conexo con lo anterior y como una de las aristas que se deben garantizar por el 

Estado en relación con el derecho al deporte y que es la más importante para los 

efectos de este escrito, también se debe analizar dentro de este acápite, el artículo 

53 de la Constitución, enunciado normativo que incluye la carta de derechos 

laborales, que deben ser protegidos para los trabajadores en Colombia y que, como 

se examinará en detalle más adelante, después de varios hitos jurisprudenciales, 

esas garantías le son aplicables a los futbolistas. 

 

En cuanto al Derecho de asociación Sindical, el mismo se encuentra consagrado en 

el Artículo 39 de la Constitución. En general, las personas se asocian de manera 

genérica para organizarse y lograr un fin común, que debe ser un fin lícito, y que se 

consiga de manera libre. En el caso de la asociación sindical, se trata de la facultad 

que tienen los empleadores y trabajadores para defender sus intereses de manera 

colectiva en el marco de las relaciones laborales (Isaza, 2020). 

 

Observemos que, el derecho de asociación desde la óptica constitucional, no se 

limita a la constitución de organizaciones sindicales, adicionalmente concede la 

posibilidad de constituir asociaciones, esta fue la figura que adoptaron, para efectos 

de organizarse, los futbolistas profesionales. Sin embargo, se extraña la ausencia 
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de regulación legal para efectos de otorgar la misma representación a las 

asociaciones que a los sindicatos en materia de derecho laboral colectivo, de la que 

adolece, la figura de la asociación, tanto de empleadores como de trabajadores. 

 

De manera que, si observamos la relación entre la Constitución y el fútbol, podemos 

apreciar que, en teoría, todos los derechos de la Carta que ostentan relevancia para 

el ejercicio de la profesión del futbolista, están garantizados, tanto los que se 

desprenden del derecho al deporte, como los derechos laborales individuales y 

colectivos que se derivan de su ejercicio profesional,  y aunque se echa de menos 

una regulación especial, ello no ha obstaculizado la garantía de ciertos derechos a 

nivel individual como se desarrollará más adelante. 

 

2.3. Hitos jurisprudenciales alusivos al fútbol, en la dimensión del 

derecho del trabajo: 

 

En este acápite examinaremos las sentencias, más relevantes, en relación con el 

derecho al trabajo de los futbolistas: 

 

 Sentencia de 14 de enero de 1976: Primera providencia en Colombia en la que 

la Sección Primera del Consejo de Estado afirma que el trabajo de futbolista 

debe estar regido por las normas laborales, razón por la cual, los clubes no 

deben dar su consentimiento para que un jugador que ya haya terminado el 

contrato con el club pueda ser contratado por otro club. (Consejo de Estado, 

Sala de lo Contensioso Administrativo, Sección Primera, Sentencia de 14 de 

enero, 1976).   

 

 Sentencia T-498 de 1994: Es la primera sentencia que trata el tema del derecho 

al trabajo y lo contrapone con las facultades que tenían en su momento los 

clubes deportivos para no expedir la documentación necesaria y evitar que un 

jugador preste sus servicios para otro club. La Corte consideró, que, si bien el 

club tenía facultades como dueño de los derechos deportivos, las mismas 

debían ser ejercidas de manera razonable (Corte Constucional, Sentencia T-

498 , 1994). 

 

 Sentencia C-320 de 1997: La importancia de esta sentencia radica en que, para 

la Corte Constitucional carece de utilidad constitucional la prohibición relativa a 

que los jugadores, puedan ser dueños de sus derechos deportivos, el 

levantamiento de esa prohibición modificó todo el panorama de los derechos 

deportivos en el país (Corte Constitucional, sentencia C-320, 1997) 
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 Sentencia 10126 de 12 de noviembre de 1997: Su importancia radica en que 

se discuten por primera vez, ante la jurisdicción ordinaria laboral, aspectos 

propios de un contrato de trabajo de un futbolista, como son la terminación del 

contrato de trabajo y la naturaleza salarial de una prima de servicios que se 

había pactado entre las partes. (Vargas & Durán, 2019). 

 

 Sentencia T-740 de 2010: En esta sentencia la Corte Constitucional deja 

claros los límites constitucionales del uso de los derechos deportivos por parte 

de los clubes de fútbol: 1) Los derechos deportivos pueden no pertenecer 

exclusivamente a los clubes de fútbol, pues no hay razón aparente para que 

un futbolista no pueda ser dueño de sus derechos deportivos. 2). El marco 

normativo de los derechos deportivos y la forma como los clubes hacen el 

ejercicio de éstos, no puede ir en contra del derecho al trabajo de los 

jugadores de fútbol. 3). La federación tiene un amplio margen normativo, 

siempre y cuando respete los diferentes derechos constitucionales como 

límite a esa autonomía (Corte Constitucional, Sentencia T-740, 2010). 

 

 Sentencia SL2852-2018: La relevancia de esta sentencia radica en que,  por 

primera vez, se reconoce que aquellos pagos que recibe un futbolista por 

concepto de “publicidad” constituyen salario, en los términos del artículo 127 

del Código Sustantivo del Trabajo, en virtud del principio de la primacía de la 

realidad sobre la formalidad (Sala de Casacion Laboral, Corte Suprema de 

Justicia, Sentencia SL2852, 2018). 

 

 Sentencia SL103-2019: Es relevante esta providencia, toda vez que, no sólo 

reconoce una relación laboral con anterioridad a la Ley del Deporte (Ley 181 

de 1995), sino que la reconoce plenamente, y sin lugar a equívocos, señaló que 

las relaciones laborales entre los equipos y los jugadores de fútbol se rigen por 

las normas generales del trabajo en todos sus ámbitos, incluyendo la obligación 

de cotizar al Sistema de Seguridad Social Integral (Sala de Casación Laboral, 

Corte Suprema de Justicia Sentencia SL103, 2019)  

 

Si observamos las sentencias que se han expuesto, las altas cortes colombianas 

han aplicado, en el mundo del fútbol, muchos de los principios contenidos en el 

artículo 53 de la Constitución. Sin embargo, en materia colectiva se ha configurado 

un silencio, por el poco desarrollo que ha existido en la materia, cuestión que no es 

imputable a las altas cortes, sino que deriva de la nula utilización que los actores 

colectivos en el mundo del fútbol han hecho de la vía judicial.  
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2.4. Particularidades del régimen laboral del futbolista en Colombia:  

 

Desde el primer campeonato de fútbol profesional de 1948, se establecieron por 

parte de la DIMAYOR una serie de reglas que debían ser aplicadas, en relación con 

los jugadores profesionales, las cuales fueron mencionadas en la parte introductoria 

del presente escrito.  

 

En el Código Sustantivo del trabajo, no se estableció una normatividad especial para 

los futbolistas colombianos. COLFÚTBOL y la DIMAYOR estructuraron normas 

especiales, a través del Estatuto del Jugador, dicho documento, reguló las 

particularidades de la contratación y las formalidades que los clubes deben cumplir 

para que un jugador pueda ser inscrito por el club y pueda actuar en los torneos 

organizados por la DIMAYOR. 

 

Fue la jurisprudencia de las altas cortes, la que delimitó la utilización del principio 

de la autonomía privada, concepto cuyo contenido se explicará más adelante. Lo 

anterior no implica que no se haya aplicado el Código Sustantivo del Trabajo en 

temas generales como el plazo máximo de los contratos de trabajo a término fijo (3 

años), así como respecto de las obligaciones generales, derivadas de un contrato 

de trabajo. Ahora bien, el argumento de la autonomía privada derivada del Estatuto 

del Jugador, sigue siendo utilizado por los clubes cuando son demandados ante la 

jurisdicción, por incumplimiento de las normas laborales, en especial, en lo referente 

al carácter salarial de algunas figuras utilizadas dentro de las relaciones Club – 

Futbolista, como los ingresos por concepto de publicidad (Sala de Casacion Laboral, 

Corte Suprema de Justicia, Sentencia SL2852, 2018), o la obligación de cotizar al 

Sistema de Seguridad Social Integral (Sala de Casación Laboral, Corte Suprema de 

Justicia Sentencia SL103, 2019). 

 

Esa autonomía privada alegada por los clubes se deriva del hecho, que las 

relaciones laborales de los futbolistas con ellos, están regidas a nivel deportivo por 

las normas expedidas por la Federación Internacional de Fútbol Asociado (FIFA) y 

la Confederación Suramericana de Fútbol (CONMEBOL), de manera que, lo que 

plasme COLFÚTBOL en el Estatuto del Jugador que expida, debe estar conforme 

con las normas internacionales que, sobre la materia, expidan estos dos 

organismos. En la actualidad, el estatuto del jugador de la FIFA, consagra que las 

relaciones entre clubes y jugadores, deben respetar las normas laborales de los 

Estados, así como los convenios colectivos (FIFA, 2020) de tal manera que, aunque 

siga siendo utilizado como medio de defensa en Colombia, el argumento de la 

autonomía privada para la inaplicación de las normas laborales, está superado. 
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Lo anterior, implica que en este momento el régimen laboral del futbolista debe 

obedecer los lineamientos de FIFA y de CONMEBOL en lo que refiere a sus 

particularidades, cuestión a cargo de COLFUTBOL, y debe garantizar los derechos 

constitucionales y laborales que se derivan de la legislación laboral colombiana, 

tanto en el ámbito individual de la misma, como en el ámbito colectivo. Frente a este 

último, se pretende proponer vías que dinamicen la negociación colectiva en el 

mundo del fútbol profesional.   

  

III. CAPÍTULO II 

El derecho laboral colectivo y el fútbol, hacia un esquema idóneo 

de negociación colectiva: 

   

3.1. Clases de sindicatos, en el derecho colectivo colombiano:   

 

Con el propósito de realizar un análisis riguroso respecto del ejercicio del derecho 

de asociación sindical y de la negociación colectiva en el deporte, en concreto, en 

el marco de las relaciones laborales del fútbol profesional colombiano, resulta 

pertinente realizar una aproximación frente a las instituciones del derecho colectivo 

nacional.  

 

En primer orden, se realizará una breve enunciación de los tipos de sindicatos 

existentes, con el fin de dilucidar si las tipologías de las organizaciones sindicales, 

consagradas en el ordenamiento jurídico colombiano, tienen alguna injerencia en el 

ejercicio del derecho de asociación y de la negociación colectiva, en el marco de las 

relaciones laborales de los jugadores de fútbol profesional. Así las cosas, dichos 

tipos de sindicato están enunciados en la legislación nacional, el artículo 356 del 

Código Sustantivo del Trabajo, ha consagrado las diferentes clases de Sindicatos 

(República, 1950).  

 

Ahora, para efectos de analizar algunas particularidades de cada una de las 

modalidades de sindicatos, se tomará como texto de apoyo la obra El Derecho 

Colectivo del Trabajo, del Profesor Fernando Afanador quien, frente a dicha 

clasificación, precisó:  

 

“El llamado sindicato de empresa, con el cual se sustituyó la anterior 

denominación-de base-, viene del artículo 38 de la Ley 6 de 1945, luego su 

consagración legal es anterior al actual Código Sustantivo del Trabajo. 

Nuestro sindicato de industria, denominación adicionada por la Ley 50 de 

1990 con la expresión o por rama de actividad económica, con lo cual se 

extendió su posibilidad de acción a otros sectores de la actividad económica 

del país, es actualmente una modalidad de asociación con apreciables 
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diferencias frente a lo que define para este tipo de sindicato la OIT y para la 

generalidad de las legislaciones de los países miembros, pues aunque 

congrega a trabajadores de diferentes empresas de una misma rama o 

industria, para efectos de la negociación colectiva de cada sector de 

trabajadores lo hace con su respectivo empleador, lo que se opone al 

accionar tradicional de los sindicatos de industria, cuya característica frente 

a la negociación colectiva con los empleadores es su acción monolítica, es 

decir, la negociación conjunta, no la asilada, como en Colombia. El sindicato 

gremial colombiano puede identificarse con el sindicato profesional 

consagrado por otras legislaciones laborales, el cual sólo agrupa a los 

trabajadores que ejercen una misma profesión u oficio, independientemente 

de su vinculación patronal” (…) (Afanador, 2016) 

  

De conformidad con los apartes traídos a colación, en Colombia existen las 

siguientes clases de sindicatos: (i) de empresa, (ii) de industria, (iii) de gremio y (iv) 

de oficios varios. En buena medida, el ejercicio de la negociación colectiva, en 

Colombia, se ha centrado en los sindicatos de empresa o de base (Afanador, 2016). 

Sobre el particular, resulta pertinente señalar que, el requisito sine qua non, para la 

existencia de toda organización sindical de trabajadores en Colombia, es que por 

los menos cuente con veinticinco (25) trabajadores afiliados (República, 1950).  

 

La situación práctica mencionada con antelación, resulta ser relevante para el 

ejercicio material del derecho de asociación sindical, de la misma manera que, para 

el ejercicio de la negociación colectiva, ahora si a este contexto se le suman las 

siguientes características, se puede afirmar que existen ciertos obstáculos para un 

ejercicio más prolífico del derecho de asociación sindical y de la negociación 

colectiva. El contexto colectivo nacional cuenta con las siguientes características: (i) 

la negociación colectiva en Colombia se ejerce, mayoritariamente, por sindicatos de 

empresa (aunque en los últimos años los sindicatos han mutado a sindicatos de 

industria), (ii) toda organización sindical requiere por lo menos de veinticinco (25) 

trabajadores para su constitución y permanencia, (iii) de acuerdo con la pertinente 

reflexión del profesor afanador, en Colombia, a diferencia de lo que ocurre en 

diversas legislaciones, la negociación colectiva de los sindicatos de industria se 

efectúa entre los trabajadores y cada uno de sus respectivos empleadores, es decir, 

no se celebra de manera monolítica o en bloque como ocurre en diversas latitudes, 

e incluso, de acuerdo con la caracterización del sindicato de industria, efectuada por 

la OIT, (iv) en Colombia, según cifras del Ministerio del Trabajo y del DANE (Trabajo, 

2019), la mayoría de las empresas son pequeñas y medianas, y en su mayoría no 

cuentan si quiera con veinticinco (25) trabajadores, lo que obstaculiza la creación 

de sindicatos de base y (v) el diseño legal de la negociación colectiva, se estructuró 

en función de los sindicatos de base, es decir, éstos son el arquetipo legal para 

efectos de la negociación colectiva. La conjunción de estas particularidades, pueden 
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explicar las posibles causas de la baja tasa de sindicalización y de materialización 

de la negociación colectiva, en el derecho colectivo colombiano.   

 

Si se evalúa el ejercicio del derecho de asociación sindical, en el caso del fútbol, el 

arquetipo legal, de negociación por empresa, resulta ser un total despropósito, pues 

se requeriría, en cada uno de los clubes, que prácticamente todos los trabajadores 

se sindicalicen, para que pueda existir el sindicato, lo que en la práctica sería muy 

próximo a la utopía.  

 

En tratándose de América Latina, existen dos factores disímiles en las legislaciones 

de los países de la región, que pueden incidir en las altas tasas de sindicalización y 

de negociación colectiva; por un lado, el ejercicio del derecho de la negociación 

colectiva se efectúa a través de sindicatos de industria o gremio (OIT, Relaciones 

Laborales , 2017), y por el otro, el requisito de trabajadores afiliados para la 

constitución de un sindicato es inferior. Esto nos permite advertir que, la constitución 

de un sindicato de industria o de gremio, se podría erigir en uno de los pilares que 

podrían conducir a la ampliación del espectro de efectividad de los enunciados 

normativos del derecho colectivo, en el caso del fútbol profesional colombiano. Por 

otra parte, lo mencionado permite dilucidar que el andamiaje legal colombiano, no 

resulta ser propicio para el ejercicio del derecho de asociación, en el contexto del 

fútbol profesional, toda vez que, la regulación legal de la negociación colectiva, está 

diseñada para los sindicatos de base o empresa. Así, no resultaría ser suficiente, la 

creación de un sindicato, de industria o de gremio, para que se ejercite de manera 

adecuada el derecho a la negociación colectiva en el fútbol, además sería 

absolutamente necesaria la mutación del andamiaje legal. Este cambio, se debe 

enfocar en la creación de normas legales, o reglamentarias, que propicien la 

negociación colectiva respecto de sindicatos de industria o de gremio.     

 

3.2. La negociación colectiva, desde una aproximación supranacional: 

 

Para efectos de dilucidar los parámetros del derecho a la negociación colectiva, 

resulta necesario acudir a los lineamientos que sobre el particular ha efectuado la 

Organización Internacional del Trabajo (en adelante OIT). La OIT ha señalado que, 

uno de los puntos más sensibles del derecho colectivo, es precisamente el ejercicio 

de la negociación colectiva, sobre el particular consagró:  

 

“La negociación colectiva constituye un principio fundamental para la 

Organización Internacional del Trabajo (OIT). (…) En la Declaración de 

Filadelfia, de 1944, que integra la Constitución de la OIT, se reconoce la 

obligación de fomentar “el reconocimiento efectivo del derecho de 

negociación colectiva”. Más recientemente, la Declaración de la OIT relativa 
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a los principios y derechos fundamentales en el trabajo, de 1998, recuerda 

que todos los Estados Miembros, por el sólo hecho de pertenecer a la 

Organización, tienen el compromiso de respetar, promover y hacer realidad 

los principios relativos a los derechos fundamentales, con independencia de 

que hayan ratificado, o no, los convenios pertinentes. Estos principios 

fundamentales son, entre otros, la libertad de asociación y la libertad sindical 

y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva” (OIT, 

Promoción de la Negociación Colectiva (Convenio 154), 2011).  

 

Para la OIT el ejercicio de la negociación colectiva, se erige en uno de los aspectos 

más relevantes del derecho colectivo, de hecho, la negociación se constituye en 

uno de los principios y derechos fundamentales del trabajo (OIT, Promoción de la 

Negociación Colectiva (Convenio 154), 2011). Las reglas establecidas en los 

Convenios 87, 98 y 154, consagran los parámetros generales que debe ostentar el 

ejercicio del derecho de la negociación colectiva. El Convenio 87 de 1948, consagra 

el derecho a la sindicalización, este derecho está absolutamente ligado con el 

derecho a la negociación colectiva, toda vez que una de las manifestaciones del 

derecho a sindicalizarse, consiste en la facultad que ostentan los trabajadores, de 

negociar con su empleador. Esta normativa consagró: 

 

Artículo 2: Los trabajadores y los empleadores, sin ninguna distinción y sin 

autorización previa, tienen el derecho de constituir las organizaciones que 

estimen convenientes, así como el de afiliarse a estas organizaciones, con 

la sola condición de observar los estatutos de las mismas. (…) Artículo 3: 

Numeral 2: Las autoridades públicas deberán abstenerse de toda 

intervención que tienda a limitar este derecho o a entorpecer su ejercicio 

legal. (…) (OIT, Convenio sobre la libertad sindical y la protección del 

derecho de sindicación, 1948 (núm. 87), 1948)  

 

Este instrumento internacional ha consagrado el derecho que tienen los 

trabajadores a sindicalizarse, de manera libre y sin que medie presión alguna, 

proscribiendo expresamente cualquier tipo de injerencia negativa, que pudiese 

derivar en el entorpecimiento del derecho a la sindicalización. Cualquier 

circunstancia que obstaculice el ejercicio de la negociación colectiva, estaría 

limitando y vulnerando el derecho de asociación, teniendo de presente que la 

negociación es una de las expresiones, y a su vez uno de los fines, del derecho de 

sindicalización. Así, los Estados deben proveer reglas que permitan ejercer el 

derecho a la sindicalización, y de sus manifestaciones, tales como el derecho a la 

negociación colectiva. Esta regla aplica para todos los segmentos de trabajadores, 

siendo la única excepción los trabajadores de las fuerzas armadas, de la misma 

manera que los servidores públicos.  
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El Convenio 98 de 1949, es la normativa que establece expresamente los 

estándares del ejercicio de la negociación colectiva, sobre el particular consagró en 

el artículo 4: 

 

“Artículo 4: Deberán adoptarse medidas adecuadas a las condiciones 

nacionales, cuando ello sea necesario, para estimular y fomentar entre los 

empleadores y las organizaciones de empleadores, por una parte, y las 

organizaciones de trabajadores, por otra, el pleno desarrollo y uso de 

procedimientos de negociación voluntaria, con objeto de reglamentar, por 

medio de contratos colectivos, las condiciones de empleo” (OIT, Convenio 

sobre el derecho de sindicación y de negociación colectiva, 1949 

(núm. 98), 1949).  

 

De la norma transcrita, se desprende que existe un mandato supranacional, para 

que los Estados adopten medidas encaminadas al fomento de la negociación 

colectiva. Básicamente la OIT insta a los Estados, para que adecúen el 

ordenamiento jurídico, brindando reglas, que posibiliten el ejercicio de la 

negociación colectiva, mandato extensivo a todos los trabajadores del sector 

privado. Finalmente, el Convenio 154 de 1981, consagró reglas encaminadas al 

ejercicio real y material de la negociación colectiva, el artículo 5° dispuso:  

 

“1. Se deberán adoptar medidas adecuadas a las condiciones nacionales 

para fomentar la negociación colectiva. 2. Las medidas a que se refiere el 

párrafo 1 de este artículo deberán tener por objeto que: (a) la negociación 

colectiva sea posibilitada a todos los empleadores y a todas las categorías 

de trabajadores de las ramas de actividad a que se aplique el presente 

Convenio; (b) la negociación colectiva sea progresivamente extendida a 

todas las materias a que se refieren los apartados a), b) y c) del artículo 2 

del presente Convenio; (c) sea fomentado el establecimiento de reglas de 

procedimiento convenidas entre las organizaciones de los empleadores y 

las organizaciones de los trabajadores; (d) la negociación colectiva no 

resulte obstaculizada por la inexistencia de reglas que rijan su desarrollo o 

la insuficiencia o el carácter impropio de tales reglas; (e) los órganos y 

procedimientos de solución de los conflictos laborales estén concebidos de 

tal manera que contribuyan a fomentar la negociación colectiva” (OIT, 

Convenio sobre la negociación colectiva, 1981 (núm. 154), 1981). 

La norma es certera, sus mandatos están encaminados a que la negociación sea 

una herramienta transversal frente a todos los segmentos de trabajadores del 

sector privado, sobre el particular, el profesor Édgar Ospina Duque, en su obra El 

Derecho Colectivo del Trabajo, concluye: “De los Convenios de la OIT se desprende 

que la negociación colectiva se debe garantizar a todos los trabajadores sin 

distinción; pero en relación con los empleados públicos tiene convenios especiales” 
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(Ospina, 2019). Toda vez que las reglas en el orden jurídico nacional, están 

enfocadas en el ejercicio de la negociación colectiva, desde los sindicatos de base 

o empresa, las normas del derecho colectivo colombiano adolecen de insuficiencia 

e impropiedad, para efectos de cumplir con la finalidad del Convenio 154 de 1981. 

Esta conclusión también se refuerza, con la adecuada reflexión del profesor 

Afanador, alusiva a la forma atípica en que negocian en Colombia los sindicatos de 

industria, habida consideración que, en la legislación nacional se previó un modelo 

de negociación entre cada empleador (empresa) y los trabajadores, que dista 

ostensiblemente, de la forma de negociación de los sindicatos de industria en 

diversas latitudes, en las que se negocia entre los trabajadores y representantes de 

la industria misma, desde una óptica monolítica. En tratándose del fútbol, las reglas 

jurídicas obstaculizan el ejercicio de la negociación colectiva, situación de extrema 

gravedad, toda vez que el reconocimiento efectivo del derecho de negociación 

colectiva, se erige en uno de los principios y derechos fundamentales en el trabajo, 

reconocidos por la OIT en su Declaración, Relativa a los Principios y Derechos 

Fundamentales en el Trabajo de 1998 (OIT, Declaración de la OIT relativa a los 

principios y derechos fundamentales en el trabajo).  

En suma, se requiere con urgencia la promoción de un esquema de negociación 

colectiva, entre sindicatos de gremio o industria y representantes de los gremios y 

de la industria, toda vez que, este esquema de negociación puede, por un lado, 

incentivar la sindicalización, con lo cual se podría mejorar la tasa de sindicalización, 

y por el otro, podría conducir a la ampliación del espectro práctico de la negociación 

colectiva. Estos anteriores propósitos, permitirían la materialización de los 

Convenios traídos a colación.   

3.3. La Negociación Colectiva en el Estado Social de Derecho:  

 

Una vez se ha advertido la connotación supranacional, y la relevancia, del derecho 

a la negociación colectiva, resulta pertinente traer a colación, el concepto de 

negociación colectiva, en nuestro orden jurídico nacional. Para tales efectos, son 

imprescindibles, los pronunciamientos de la Corte Constitucional. Sobre este punto, 

la Corte en la sentencia C- 466 de 2008, señaló lo siguiente:  

 

“4.1. El derecho de negociación colectiva se encuentra consagrado en el 

artículo 55 de la Constitucional que garantiza “(…) Es deber del Estado 

promover la concertación y los demás medios para la solución pacífica de 

los conflictos colectivos de trabajo. (…) “La negociación colectiva constituye 

un procedimiento que concreta y fortalece el acuerdo de voluntades y es uno 

de los medios más importantes para fijar las bases fundamentales del 

trabajo. Por consiguiente, la negociación colectiva libre y voluntaria se 

presenta en el ámbito constitucional como el derecho regulador de una 

esfera de libertad en cabeza de patronos y los trabajadores, que goza de 
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amplio sustento y garantía constitucional” (Corte Constitucional C-466, 

2008)  

 

La Corte Constitucional, mediante la emisión de las sentencias C-112 de 1993, C-

009 de 1994, C-161 de 2000 y en la C-280 de 2007, ha estructurado una sólida 

línea jurisprudencial, relativa a la caracterización del derecho a la negociación 

colectiva. Dicha corporación ha enfatizado en el alto grado de relevancia 

constitucional de la negociación colectiva, toda vez que, pese a no ostentar la 

calidad de derecho fundamental, tiene un vínculo inescindible con los derechos de 

asociación y de libertad sindical, que sí ostentan la calidad de fundamentales, visión 

que es completamente coherente con la perspectiva supranacional del derecho a 

la negociación colectiva. El alto grado de relevancia de la negociación colectiva, 

estriba en que es un derecho constitucional cuya materialización permite el goce y 

disfrute de derechos fundamentales.  

 

Con ocasión a lo anterior, aunado a la visión internacional del derecho a la 

negociación colectiva, la consagración de normas que permitan un ejercicio 

accesible, voluntario y democrático, de la negociación colectiva, transversal a todos 

los trabajadores del sector privado, se erige en un asunto de suprema relevancia, 

para el Estado. El segmento de trabajadores del fútbol profesional colombiano, está 

excluido del disfrute y goce de este derecho constitucional, con ocasión a la 

insuficiencia del orden legal y reglamentario.  

 

3.4. El Régimen de la Negociación Colectiva en Colombia:  

 

De acuerdo con la doctrina, la negociación colectiva persigue dos propósitos: por 

un lado, establecer, a través de la voluntad de las partes enmarcadas en el diálogo 

social, las condiciones en que se ejecutará el contrato de trabajo y la remuneración 

de éste, y por el otro, permite que, entre las partes, se definan normas y reglas 

alusivas a la ejecución del contrato de trabajo, a través del consentimiento y del 

acuerdo (Cerón Jaime, 2019). En tal virtud, la negociación colectiva se podría definir 

como la consagración de acuerdos entre empleadores y trabajadores, partiendo de 

la dialéctica enmarcada en un proceso reglado en la legislación del trabajo.   

 

3.4.1. La Negociación Colectiva en el Sector Privado:  

 

El procedimiento de negociación colectiva está, en tratándose de los trabajadores 

del sector privado, consagrado en el Código Sustantivo del Trabajo. Así las cosas, 

el artículo 432 de la normativa enunciada en precedencia, ha consagrado que: por 

una parte, la negociación colectiva encuentra fundamento en la autocomposición, y 
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por otra, que son las organizaciones sindicales y los empleadores, los que ostentan 

la titularidad del conflicto colectivo del trabajo (Legis, 2017).  

 

La negociación colectiva, inicia con la presentación del pliego por el respectivo 

sindicato, por su parte, el empleador debe acusar recibo del pliego dentro de las 

veinticuatro (24) horas siguientes, a su vez, debe señalar a los representantes del 

sindicato el lugar, hora y fecha del inicio de las conversaciones, aunado a señalar 

quiénes serán los representantes de la Compañía en el marco de los diálogos. Es 

del caso anotar que no deberán trascurrir más de cinco (5) días hábiles para el inicio 

de esas conversaciones (Legis, 2017).   

 

De conformidad con lo consagrado en el artículo 434 del Código Sustantivo del 

Trabajo, una vez iniciada la etapa de arreglo directo, las conversaciones durarán 

veinte (20) días calendario, prorrogables vía mutuo consentimiento entre las partes, 

hasta por otros veinte (20) días calendario. Concluida la etapa de arreglo directo, se 

suscribe un acta en la que debe constar los puntos materia de acuerdo, de la misma 

manera que los puntos de disenso. En el evento en que hubiese mediado acuerdo 

definitivo, dentro de los cuarenta (40) días de la etapa de arreglo, enunciada 

anteriormente, se suscribirá la convención colectiva de trabajo, documento que 

deberá ser depositado en la División Territorial del Trabajo, del domicilio del 

empleador, dentro de los quince (15) días subsiguientes a la firma (Legis, 2017). 

 

Ahora, en concordancia con lo consagrado en el artículo 444 del Código Sustantivo 

del Trabajo, modificado por el artículo 61 de la Ley 50 de 1990, si concluida la etapa 

de arreglo directo, no hubo acuerdo total sobre el diferendo laboral, los trabajadores 

podrán optar por la declaratoria de huelga, o por someter las diferencias ante un 

tribunal de arbitramento (Afanador, 2016).  

 

3.4.2. La Negociación Colectiva en el Sector Público:  

 

El modelo de negociación colectiva en el sector público, en lo que refiere a los 

empleados públicos, está enmarcado en el Decreto 160 de 2014. Examinando la 

normativa, se denota que en principio el Decreto está planteando dos formas de 

negociación: La negociación general y la negociación por entidad, respetando las 

competencias generales de las diferentes entidades. 

 

El Artículo 7º del mencionado Decreto, consagra dos ámbitos de negociación así: 

 

“1. El general o de contenido común, con efectos para todos los empleados 

públicos o para parte de ellos, por región, departamento, distrito o municipio.  
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2. El singular o de contenido particular por entidad o por distrito, 

departamento o municipio.  

 

Parágrafo. En el ámbito general o de contenido común, la negociación se 

realizará con representantes de las Confederaciones y federaciones 

sindicales de empleados públicos y los representantes de los Ministerios del 

Trabajo y de Hacienda y Crédito Público, de Planeación Nacional y del 

Departamento Administrativo de la Función Pública y por las demás 

autoridades competentes en las materias objeto de negociación. En el 

ámbito singular o de contenido particular, la participación de las anteriores 

instancias será facultativa.” 

 

Este artículo consagra una gran diferencia con el Código Sustantivo del Trabajo y 

es la consagración de un ámbito general de negociación que no existe en la 

legislación privada, que es el que ha permitido desarrollar el modelo de negociación 

en lo que respecta a los empleados públicos, pues plantea un modelo de 

representatividad sindical a gran escala, en donde se negocia a nivel general con 

federaciones y confederaciones sindicales. Es del caso recordar que, el Código 

Sustantivo del Trabajo, en sus artículos 417, y subsiguientes, asigna a las 

federaciones y confederaciones la función de asesorar a las organizaciones 

sindicales de primer grado en sus procesos de negociación, pero no les 

corresponde negociar en sí mismas. Este modelo se ha venido desarrollando, en la 

práctica, con el apoyo del Departamento Administrativo de la Función Pública, que 

establece las características principales del modelo creado por el Decreto 160, en 

los siguientes términos: 

 

“En el citado Decreto 160 se establecieron como reglas de la negociación el 

respeto a las competencias constitucionales y legales atribuidas a las 

entidades y autoridades públicas; el respeto al presupuesto público o 

principio de previsión y provisión presupuestal; una sola mesa de 

negociación y un solo acuerdo colectivo por entidad o autoridad pública” 

(Departamento de la Función Pública, 2019). 

 

En la práctica, este modelo produjo en 2019, un acuerdo nacional que integra los 

acuerdos parciales de las mesas sectoriales, que se organizan dentro de este gran 

modelo. Dentro de esas mesas sectoriales, se discuten también peticiones 

particulares de cada entidad, que de ser acordadas, pasan a integrar este acuerdo 

nacional (Acta final de la negociación colectiva de solicitudes de las organizaciones 

sindicales de empleados públicos, 2019)  

 

Entonces, observemos que, en el acuerdo nacional se pueden consagrar acuerdos 

que cobijen a varias entidades, y a su vez, acuerdos destinados para una sola 
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entidad. Dichos acuerdos están integrados en mesas sectoriales, por ejemplo en 

2019 las mesas eran: Relaciones exteriores, gobierno, educación, defensa, justicia, 

salud, genero, ambiente, transporte (Acta final de la negociación colectiva de 

solicitudes de las organizaciones sindicales de empleados públicos, 2019). 

Consideramos que este modelo, podría inspirar el esquema de negociación en el 

fútbol profesional colombiano, con las particularidades que expondremos en las 

conclusiones del presente escrito. 

 

3.5. Las particularidades de la negociación colectiva en Colombia:  

 

El ejercicio de la negociación colectiva, es una de las herramientas que permite la 

materialización del derecho de asociación (OIT, Promoción de la Negociación 

Colectiva (Convenio 154), 2011). Las condiciones materiales en las que, en la 

práctica, se ejecuta la negociación colectiva, permiten dilucidar el grado de eficacia 

de las normas que gobiernan las temáticas del derecho colectivo. La 

preponderancia de los sindicatos de empresa, rasgo característico de la cultura 

sindical colombiana (Ospina, 2019), podría ser uno de los factores que han incidido 

en los bajos indicadores, en materia de negociación colectiva. De acuerdo con lo 

señalado, resulta necesario traer a colación un breve análisis, alusivo al modelo de 

negociación que se ha desarrollado en el orden jurídico nacional.  

 

En Colombia el modelo que ha predominado, en tratándose de la negociación 

colectiva, ha sido el de negociación por empresa (OIT, Relaciones Laborales , 

2017). Este modelo de negociación, ha sido muy cuestionado en los últimos lustros. 

Diferentes sectores han reprochado el modelo imperante, en materia de 

negociación. Por un lado, la Central Unitaria de Trabajadores (CUT), ha señalado, 

a través de su Presidente, Diógenes Orjuela, que el modelo de negociación de 

Colombia obstaculiza el ejercicio del derecho a la negociación colectiva. De manera 

que, han propendido por el cambio del modelo de negociación, bien sea por gremio 

o por industria. El señor Orjuela precisó:  

 

“Desde hace más de diez años la CUT ha venido presionando la negociación 

laboral por rama, como una forma de expandir y darle más cobertura a la 

negociación colectiva. También la comunidad internacional y los organismos 

de OIT le dicen al gobierno que actúe en ese aspecto, que elimine los pactos 

colectivos y que las convenciones colectivas cubran a todos los 

trabajadores” (Sindical, 2019) 

 

Sobre el particular, dicha Central ha mencionado que existe una correlación entre 

el modelo de negociación y las bajas tasas de negociación del país: 
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“La negociación en el sector privado es marginal en el país, apenas cubre 

el 0,17% de las empresas y el 1,59% de la población económicamente 

activa del país. Y es también un compromiso del Estado colombiano, 

plasmados en los convenios internacionales 98 y 154 de la OIT sobre 

negociación colectiva, ratificados por Colombia” (Sindical, 2019). 

 

Como se puso de presente con antelación, las cifras regionales, en materia de 

negociación, otorgan sustento al argumento de las centrales de trabajadores. De 

otro lado, sectores académicos también han sido enfáticos en advertir la correlación 

enunciada, el profesor Miguel Cannesa Montejo, señaló sobre el particular:  

 

“Conforme a las estadísticas publicadas por la Confederación Sindical de 

las Américas (en adelante, CSA) para el año 2010-2011, la densidad 

negocial en la región es del 24%, pero esta cifra oculta la disparidad de 

resultados entre los distintos países al ser un promedio. Países como 

Brasil (58%), Argentina (52%) y Uruguay (50%) obtienen una cobertura 

muy por encima de la región frente a otros países que apenas la 

negociación colectiva tiene materialización como Colombia (3%), Perú 

(2%) y Ecuador (1%).  

La disparidad de resultados en la cobertura de la negociación colectiva 

se explica porque los países del Cono Sur tienen una negociación 

sectorial o de rama de actividad a diferencia del resto de países 

latinoamericanos que se centran en una negociación de empresa, por ello 

su cobertura en la aplicación del convenio colectivo es mayor en el 

número de trabajadores. Además, el diseño normativo del convenio 

colectivo de rama les permite aplicarlo en las nuevas empresas donde 

todavía la presencia sindical es leve o reciente.” (Canessa, 2016)  

 

En ese sentido, para la consecución de una cobertura más amplia del ejercicio de 

la negociación colectiva, se deberá propender por un esquema de negociación 

gremial, de industria o integrada por la lógica de los acuerdos marco sectoriales, 

presentes en el sector público. Por su parte, la Organización para la Cooperación y 

el Desarrollo Económicos (en adelante OCDE) también ha puesto de manifiesto la 

impertinencia del modelo de negociación por empresa. Así, ha formulado una serie 

de recomendaciones a Colombia, precisamente enfocadas en la adopción de un 

modelo de negociación colectiva en dos niveles. El primer nivel debe ser la 

negociación por empresas, pero este debe complementarse con un nivel de 

negociación superior, con el ánimo de asegurar una mayor representatividad y 

homogeneidad, para el respectivo sector, sea gremial o de industria (OCDE, 2016).  

 

En tal sentido, la OCDE ha recomendado la modificación del modelo de negociación 

con el propósito de aumentar el espectro de la negociación en Colombia, con el fin 
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de adecuar el modelo de negociación, al de los países desarrollados (OCDE, 2016). 

De otro lado, la OIT ha señalado que asegurar diferentes niveles de negociación 

podrá redundar en el aumento del espectro de la negociación, esto en concordancia 

con los parámetros esbozados en la Recomendación Sobre Negociación Colectiva 

No. 163 emitida en 1981, la que consagró:   

 

“En lo que respecta al nivel de la negociación, la Recomendación sobre la 

negociación colectiva, 1981 (núm. 163) dispone en su párrafo 4, subpárrafo 

1), que «en caso necesario, se deberían adoptar medidas adecuadas a las 

condiciones nacionales para que la negociación colectiva pueda 

desarrollarse en cualquier nivel, y en particular a nivel del establecimiento, 

de la empresa, de la rama de actividad, de la industria y a nivel regional o 

nacional” (OIT, La Negociación Colectiva -Normas de la OIT y 

Principios de los Órganos de Control , 2000).  

 

Tanto las cifras presentadas ab initio, como los conceptos de la academia, aunados 

a los criterios de los organismos multilaterales, y también la apreciación de las 

centrales obreras, permiten concluir que, sí urge un cambio en el esquema de 

negociación colectiva. Ahora, la doctrina también ha señalado que la negociación 

colectiva en Colombia también ostenta algunas deficiencias, por ejemplo, el 

profesor Fernando Afanador ha precisado que en Colombia debería existir una 

regulación legal, concreta y específica, respecto de la negociación colectiva por 

industria o actividad económica, de hecho, señala el académico que, en países 

como Estados Unidos, importantes sectores industriales se congregan, 

representados en organizaciones sindicales y representantes de los empleadores 

de la industria, para efectos de llegar a acuerdos macroeconómicos, los que son 

extensivos a miles de trabajadores y empleadores (Afanador, 2016).  

 

3.6. Cifras relevantes respecto de la sindicalización y de la negociación 

colectiva en Colombia: 

 

Para efectos de realizar una medición efectiva, de los derechos colectivos de los 

futbolistas profesionales en Colombia, resulta ineludible revisar ciertas cifras 

alusivas a los niveles de sindicalización y de cobertura de la negociación colectiva, 

en Colombia. La revisión de estas cifras, aunque no es conclusiva per se, puede 

brindar una aproximación frente al contexto de la cultura sindical en el país. En 

Colombia, la cifra global de sindicalización (Dinero, 2019) asciende a 4,6%, ésta 

resulta ser muy baja, comparada con la de otros países de la región; por ejemplo, 

los niveles de sindicalización en Argentina ascienden a 28%, por su parte, en 

Uruguay ascienden a 30% (Tomada, 2018).  
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En Colombia, el bajo porcentaje de sindicalización puede obedecer a diferentes 

factores: culturales, históricos, políticos, o incluso, jurídicos. Independientemente de 

ello, la baja tasa de sindicalización enciende una alarma, la que se traduce en un 

mandato de reforma, con el propósito de dotar de efectividad y eficacia a las normas 

del derecho colectivo colombiano. También resulta necesario explorar los niveles 

de cobertura de la negociación colectiva en Colombia. Así, de acuerdo con las cifras 

presentadas en 2019 por la Escuela Nacional Sindical, la cobertura de la 

negociación colectiva es muy precaria, sobre el particular se precisó:  

 

“Al tiempo que celebró que por fin se abra la discusión de este tema, pues 

la negociación en el sector privado es marginal en el país, apenas cubre el 

0,17% de las empresas y el 1,59% de la población económicamente activa 

del país. Y es también un compromiso del Estado colombiano, plasmados 

en los convenios internacionales 98 y 154 de la OIT sobre negociación 

colectiva, ratificados por Colombia” (Escuela-Nacional-Sindical, 2019).  

 

Como bien lo permite inferir, la aproximación a la tasa de sindicalización, la 

cobertura de la negociación colectiva en Colombia resulta ser muy baja. Sobre este 

aspecto, cifras presentadas por la OIT señalan que: un elevado porcentaje de las 

convenciones colectivas (OIT, Relaciones Laborales , 2017), se han negociado y 

firmado entre organizaciones sindicales y empresas, es decir, en el marco de la 

negociación con sindicatos de base o empresa. 

 

Se puede apreciar que, la cobertura de la negociación colectiva y la modalidad de 

la negociación, son directamente proporcionales. Esto anterior, en la medida en 

que, los países con las tasas más altas de negociación, son los países en los que 

la negociación se efectúa, mayoritariamente, bajo la modalidad de negociación por 

rama o por sector industrial (OIT, Relaciones Laborales , 2017). Las cifras que se 

ha tenido oportunidad de revisar, conducen a concluir sobre la impertinencia de un 

esquema de negociación por empresa. 

 

Así las cosas, se debe propender por fomentar esquemas de negociación colectiva 

por rama, sector industrial o teniendo de presente la lógica del acuerdo nacional, 

existente en el sector público. El caso de la negociación colectiva en el fútbol, es 

uno de los ejemplos más contundentes, de las barreras invisibles que se erigen en 

la negociación colectiva en el nivel de base o empresa. Para que la negociación 

colectiva a este nivel, pueda ostentar altos índices, en materia de cobertura, se 

requeriría de la existencia de, por lo menos, un sindicato por club, lo que en el 

mundo real sería una total utopía. 
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IV. CAPÍTULO III: 

Hitos en materia de negociación colectiva: 

 

En tratándose del proceso de negociación colectiva, la doctrina ha precisado que, 

para cumplir con su propósito, la institución de la negociación colectiva debe contar 

con dos requisitos; primero, se requiere de unos sólidos cimientos democráticos, en 

segundo orden, se debe contar con un “marco jurídico que asegure independencia 

y participación efectiva de los interlocutores sociales” (Cerón Jaime, 2019). Frente 

al primero, Colombia cuenta con un Estado Social de Derecho, en el cual la dignidad 

del ser humano, es la piedra angular que sustenta la existencia del Estado, lo que 

permite dilucidar, sin duda alguna, que se satisface el requisito. En el caso del 

segundo de los requisitos, el orden jurídico adolece de ciertas deficiencias, que 

materialmente pueden incidir en las bajas cifras de sindicalización y de negociación 

colectiva.   

 

Tanto el derecho de asociación sindical como el ejercicio de la negociación 

colectiva, resultan ser herramientas que conducen a la simetría en las relaciones 

laborales, incluso su ejercicio, cuando parte del equilibrio, desde una perspectiva de 

la razonabilidad y la proporcionalidad, tiene por efecto la cualificación y el desarrollo 

del sector económico correspondiente. Así, a continuación, se presentarán hitos en 

materia de negociación colectiva, cuyas experiencias podrían trazar un derrotero 

para efectos de la consecución de la materialización del derecho colectivo en el 

fútbol profesional colombiano.   

 

4.1. La negociación colectiva de los sindicatos de gremio e industria en 

Colombia:  

 

Resulta necesario realizar una aproximación respecto de la negociación colectiva, 

en el marco de los sindicatos de gremio e industria en Colombia. Efectivamente se 

pueden encontrar ejemplos en los que se ha desarrollado, esquemas de 

negociación diferentes al de empresa. Es del caso señalar que los antecedentes 

son un tanto reducidos.  

 

La negociación bajo estos esquemas se ha presentado, primordialmente, en tres 

sectores. El primero de ellos, tal vez uno de los antecedentes más relevantes, fue 

el caso del Sindicato de Trabajadores de la Energía de Colombia 

(SINTRAELECOL), organización sindical que suscribió, con el Ministerio de Minas 

y Energía, el denominado “Acuerdo Marco Sectorial” en 1996 (Jaimes Jairo, 2016).  

 

El segundo de los casos, fue el del sector bananero, en el marco del cual la 

Asociación de Bananeros de Colombia (AUGURA), suscribió un pacto denominado 
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“Acuerdos Generales” con el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Industria 

Agropecuaria (SINTRAINAGRO), en el marco del cual se establecieron estándares 

en materia de condiciones laborales (Jaimes Jairo, 2016).  

 

Y el tercero de los casos, ha sido el de la Federación Colombiana de Trabajadores 

de la Educación (en adelante FECODE), quienes desde hace varios lustros vienen 

desarrollando un esquema de negociación diferente del predominante en la cultura 

del derecho colectivo en Colombia (Afanador, 2016).  

 

La negociación, bajo este esquema, materialmente permite mayores niveles de 

representatividad, de la misma forma que, posibilita la defensa de los derechos 

laborales en grandes bloques. A su vez, permite la concreción de parámetros, en 

materia de derechos laborales individuales. En ese sentido, sea desde una óptica 

gremial o desde una óptica industrial, redunda en una optimización de la 

negociación y del derecho colectivo, en tratándose de la consecución de mejores 

condiciones laborales, para los asociados. Este tipo de negociaciones, bien sea por 

gremio o sector industrial, posicionan a la organización sindical como un actor social 

relevante en la dinámica del trabajo, en tal virtud, es un hecho notorio la relevancia 

de FECODE, como actor social en el marco de las dinámicas del derecho del trabajo 

a nivel nacional. Resulta pertinente, traer a colación un texto en el cual queda 

manifiesta la relevancia de dicha organización sindical:  

 

“Estas actividades llevan a que, según Morales, la relación entre FECODE 

y el Estado sea dinámica, pero que la participación y alcances de la 

Federación siempre se logren mediante la movilización.70 (…). Para 

Margarita Peña, Directora General del ICFES, en cuanto a los niveles de 

participación de FECODE frente a las diferentes reformas educativas “las 

ganancias del Magisterio en Colombia son muy importantes”7 . Todo este 

proceso ha permitido “llegar a entender que lo más importante es la 

educación y no el sindicato.”72. (…) (Espinosa, 2010)  

 

En concordancia con lo manifestado, la directora General del Instituto Colombiano 

para la Evaluación de la Educación (en adelante ICFES), hace énfasis en la 

relevancia de dicha organización, como uno de los actores sociales más relevantes 

en materia de educación, de hecho, tiende a ser una constante su participación en 

el marco de las reformas educativas de gran calado.  

 

La relevancia, en calidad de actores en el marco del derecho del trabajo, de 

organizaciones como SINTRAELECOL y de SINTRAINAGRO, son también 

aspectos que se deben resaltar, toda vez que ambas organizaciones han cumplido 

con la difícil tarea de llegar a suscribir con el Estado colombiano, la celebración de 
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acuerdos marco, como el denominado “Acuerdo Marco Sectorial” en 1996 (Jaimes 

Jairo, 2016), conquista de SINTRAELECOL y el pacto denominado “Acuerdos 

Generales”, logro de SINTRAINAGRO, en el marco del cual se establecieron 

parámetros en materia de condiciones laborales.  

 

Así las cosas, pese a que los antecedentes de negociación por industria, sean 

pocos, sí resultan ser muy relevantes, con ocasión a las grandes conquistas que 

han podido conseguir, las organizaciones sindicales mencionadas, por demás, 

estas tres organizaciones sindicales se han posicionado como actores de gran 

calado en los sectores de educación, agrícola y energético, respectivamente.  

 

Pese a lo mencionado, estos casos resultan ser un tanto aislados, habida 

consideración que, mayoritariamente en Colombia, los sindicatos de industria 

tienden a realizar negociaciones colectivas con cada uno de los empleadores. En 

ese orden de ideas, no es tendencia que la negociación colectiva se efectúe en 

bloque, es decir, entre el sindicato y representantes de toda la industria, para la 

consecución de reivindicaciones a nivel de la actividad industrial.  

 

Ahora, en tratándose de sindicatos de industria, además de las organizaciones 

sindicales mencionadas, se debe traer a colación el caso del sector de alimentos, 

financiero y petrolero. Esto anterior, debido a que cuentan con organizaciones 

sindicales de industria relevantes, como lo son el Sindicato Nacional De 

Trabajadores Del Sistema Agroalimentario (en adelante SINTRAINAL), la Unión 

Sindical Obrera de la Industria del Petróleo (en adelante U.S.O) y en el sector 

financiero con la Asociación Colombiana de Empleados Bancarios (en adelante 

A.C.E.B.).   

 

La particularidad reside en que, pese a que estas organizaciones sindicales, 

resultan ser de gran calado, con ocasión a su relevancia histórica y a que cuentan 

con afiliados en empresas relevantes, respecto de cada uno de los sectores, las 

negociaciones colectivas se efectúan entre cada organización sindical y cada una 

de las empresas, no se presenta entre organización sindical y representantes de la 

industria. Es decir, no se realiza negociación en bloque, tal como ocurre en países 

como Argentina y Uruguay.  

 

En ese orden de ideas, las convenciones suscritas por la U.S.O (USO, 2021), se 

tienden a negociar entre la organización sindical y de cada uno de los empleadores, 

no se presenta el caso de una negociación en bloque, entre la organización sindical 

y representantes de la industria del petróleo.  
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En el caso de la A.C.E.B, organización sindical que cuenta con personería desde 

el año 1958 (ACEB, 2021), también se han suscrito sendas convenciones entre la 

organización sindical y cada uno de los bancos. Así, brilla por su ausencia, la 

suscripción de una convención entre la organización sindical y representantes 

(empleadores) de la industria bancaria.  

 

Respecto de la industria alimenticia, SINTRAINAL, organización sindical que cuenta 

con más de treinta años de creación (SINTRAINAL, 2021), también es tendencia la 

suscripción de convenciones entre el sindicato y cada uno de los empleadores, no 

se suscriben convenciones entre la organización sindical y representantes 

(empleadores de la industria alimenticia).  

 

En suma, pese a que existan relevantes organizaciones sindicales de industria, en 

los sectores enunciados, la negociación, y consecuencial suscripción de 

convenciones colectivas, se efectúa entre dichas organizaciones sindicales y cada 

uno de los empleadores, si bien se tiende a replicar la presentación pliegos muy 

similares, el proceso de negociación de éstos se realiza entre cada sindicato y cada 

empleador, resultando ausente una tendencia de negociación en bloque. Esta 

problemática, desvirtúa la existencia de las organizaciones sindicales de industria, 

toda vez que esta práctica merma ostensiblemente el campo de irradiación de éstas 

organizaciones sindicales, siendo pertinente señalar que, precisamente, la 

potencial amplitud de la cobertura de las convenciones colectivas de industria, son 

uno de los elementos más relevantes y esenciales de dichas organizaciones 

sindicales. Así, pese a que en Colombia existen organizaciones sindicales de 

industria de gran calado, la ausencia de reglas legales de negociación, que insten 

a llevar a cabo un proceso de negociación en bloque, entre (empleadores) 

representantes de la industria y dichas organizaciones sindicales, desvirtúa la 

teleología misma de dichos modelos sindicales de asociación. Esta deficiencia 

normativa, resulta ser estructural, habida consideración que el arquetipo legal en 

materia de negociación colectiva son los sindicatos de empresa, de manera que las 

reglas legales que regulan el proceso de negociación, fueron concebidas para los 

sindicatos de base o empresa, lo que ha repercutido en que el efecto sectorial de 

los sindicatos de industria en Colombia, sea completamente inocuo o inexistente.     

 

Esto anterior, y como se expondrá con posterioridad, nos permite concluir que el 

esquema legal de negociación colectiva, debe mutar a uno en el que se regulen, 

adecuadamente, las negociaciones por gremio e industria. Un modelo legal en el 

que sea dable la suscripción de convenciones entre estas organizaciones sindicales 

y representantes (empleadores) de los gremios y de la industria, través 

convenciones sectoriales o gremiales. Así, lo enunciado, ostenta un nexo directo 

con la problemática objeto de la presente investigación, pues esquemas diferentes 
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de negociación, al de empresa, permitirían que en sectores como el del fútbol, sea 

dable la aplicación del derecho colectivo del trabajo. 

 

4.2. Hitos internacionales en materia de negociación colectiva, en el marco 

de actividades deportivas:  

 

A continuación, se traerán a colación algunos de los ejemplos más relevantes en 

materia de negociación colectiva, desde una óptica internacional. La aproximación 

a estos, permite dilucidar que la materialización del derecho de asociación y de la 

negociación colectiva en las actividades deportivas, conducen a la simetría de las 

competencias y a la cualificación de las relaciones laborales, lo cual, por un lado, 

dignifica a los deportistas, y por el otro, a futuro permite la obtención de mayores 

réditos económicos para los empresarios del deporte, fruto de la profesionalización 

y depuración de la competencia deportiva.  

 

4.2.1. El caso de los Estados Unidos:  

 

Las reflexiones, que se suscitan en ciertas disciplinas, pueden llegar a conducir a 

lugares comunes o a visiones arquetípicas, que en algunos casos se erigen en 

dogmas irrefutables. La relevancia de las organizaciones sindicales, en la práctica 

laboral de los Estados Unidos, es uno de estos ejemplos. En algunos casos se ha 

adoptado una visión, un tanto arquetípica, respecto de la regulación normativa del 

derecho laboral en los Estados Unidos. Esto anterior, impidió prima facie, dilucidar 

el alto nivel de injerencia de la negociación colectiva, en el marco del derecho 

colectivo norteamericano. Así, como más adelante se podrá advertir, tal vez uno de 

los escenarios, desde una óptica nacional, en los que la negociación colectiva ha 

tenido una trascendencia más poderosa ha sido precisamente el derecho deportivo 

de los Estados Unidos (Irurzun, 2005).  

 

El lugar común mencionado, hace alusión a que, uno de los países en los que se 

estructuró el sistema neoliberal, que abogó por la prevalencia del mercado para 

efectos de la regulación de la vida en sociedad, tal vez ha sido uno de los escenarios 

en los que la negociación colectiva ha tenido más fuerza al momento de regular las 

condiciones materiales de trabajo de los deportistas profesionales. Así, se podría 

señalar que las organizaciones sindicales se pueden catalogar como otros agentes 

del mercado. Esta reflexión, parte del riguroso análisis realizado por el profesor 

español Koldo Irurzun Ugalde, quien efectuó un profundo estudio sobre la injerencia 

de la negociación colectiva en el deporte, en diferentes órdenes jurídicos 

nacionales. Los efectos de la regulación de las condiciones de trabajo de los 

deportistas, en el contexto norteamericano, parte de la emisión de la Clayton Act y 

la Norris-LaGuardia Act, normativas que consagran que las actividades generadas 
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por las organizaciones de trabajadores no pueden percibirse como concertaciones 

o conspiraciones contrarias a la libertad de competencia, en los términos del 

profesor Irurzun Ugalde:  

 

“Inicialmente desde los postulados de la economía clásica, se había 

considerado la participación de las organizaciones colectivas de 

trabajadores como elementos distorsionadores que interfieren en el libre 

comercio y que manipulan el mercado a través de la presión y concertación 

colectiva sobre los salarios y las demás condiciones de trabajo. esta doctrina 

mantenía la naturaleza obstaculizadora del libre comercio de las 

organizaciones de trabajadores106. sin embargo la clayton act y la norris-

laguardia act estiman que las organizaciones de trabajadores y sus 

actividades no pueden entenderse como concertaciones o conspiraciones 

contrarias a la libre competencia de mercado protegida por la legislación 

antitrust, y por tanto inmunizan la acción colectiva frente al control de la 

sherman act, en lo que se ha venido a llamar la exención laboral estatutaria 

(statutory labor exemption). “esta exención estatutaria aísla del análisis de 

la legislación antitrust actividades colectivas unilaterales de defensa de 

intereses de los trabajadores como huelgas, piquetes, boicots de grupo, etc., 

sin que tales actuaciones concertadas puedan ser consideradas como 

conspiraciones anticompetitivas en el sentido de la sherman act” (Irurzun, 

2005).  

 

De acuerdo con la cita traída a colación, desde los albores del siglo XX, en el 

derecho norteamericano se le brindó un alto grado de relevancia a la injerencia de 

las organizaciones de trabajadores, lo que ha producido sendos efectos en materia 

deportiva, de hecho, ha sido ostensiblemente superior frente a la existente en 

países como España (Irurzun, 2005).  

 

Ahora, antes de dilucidar el altísimo grado de injerencia que ostenta la negociación 

colectiva, en el deporte norteamericano, resulta necesario precisar brevemente 

cómo es el modelo de negociación colectiva, en tratándose del deporte en los 

Estados Unidos.  

 

En la nación enunciada en precedencia, la negociación colectiva mayoritariamente 

se presenta con sindicatos de industria (Feldman, 2018). Esto ha permitido que la 

consecución de reivindicaciones ostente un amplio margen de irradiación. Ahora, 

en tratándose de las cuatro ligas más relevantes del deporte: fútbol americano, 

béisbol, basquetbol y hockey, existen sindicatos de jugadores, equivalentes en 

nuestra legislación a sindicatos de gremio, que agrupan a los jugadores 

profesionales de cada una de las ligas. Por ejemplo, el sindicato de jugadores de 

basquetbol se denomina NBAPA, cuyas siglas equivalen en español a: Asociación 
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Nacional de Jugadores de Baloncesto, organización sindical creada en 1954 

(Feldman, 2018). Ahora, para efectos de dilucidar las particularidades de la 

negociación colectiva, en el deporte norteamericano, resulta esclarecedor traer a 

colación la doctrina:  

 

“Primero, los sindicatos de atletas profesionales son únicos en comparación 

con los sindicatos industriales tradicionales. En las industrias tradicionales 

no deportivas, los empleados poseen habilidades relativamente 

homogéneas y son relativamente fáciles de reemplazar. (…). En segundo 

lugar, las ligas deportivas profesionales se involucran en una “negociación 

con múltiples empleadores”, mediante la cual los equipos de propiedad 

separada se unen para negociar con los jugadores como una sola unidad. La 

negociación de múltiples empleadores no se limita a las ligas deportivas y 

en realidad es bastante común en diferentes industrias. Sin embargo, la 

razón para participar en la negociación con múltiples empleadores es 

exclusiva de las ligas deportivas. En las industrias no deportivas, las 

empresas se involucran en la negociación con múltiples empleadores 

porque les permite ofrecer programas de manera conjunta que no podrían 

ofrecer por sí mismos y reduce los costos de transacción de múltiples 

negociaciones. Aunque los equipos deportivos profesionales también se 

benefician de la eficiencia de una sola unidad de negociación de múltiples 

empleadores, Los equipos deportivos profesionales negocian como una 

unidad (la liga) debido a la naturaleza altamente interdependiente de los 

equipos y la necesidad de reglas uniformes en toda la liga. (…) Por tanto, la 

negociación entre empleadores múltiples es necesaria (o al menos 

coherente con) la interdependencia de los equipos y la necesidad inherente 

de cooperación entre los propietarios de los equipos (Feldman, 2018). 

 

En concordancia con el texto traído colación, el modelo de las negociaciones 

colectivas de los cuatro deportes más relevantes, es un modelo de “negociación 

con múltiples empleadores”, siendo del caso precisar que los empleadores están 

representados por la respectiva liga. Así las cosas, la organización sindical NBAPA, 

negocia directamente con la NBA, la que agrupa a los empleadores múltiples, que 

en este caso son los dueños de los equipos. De la misma manera, las 

organizaciones sindicales de fútbol americano (NFLPA) cuyas siglas en español 

equivalen a: Asociación Nacional de Jugadores de Fútbol Americano, de béisbol 

(MLBPA) cuyas siglas en español equivalen a Asociación Nacional de Jugadores 

de Béisbol de Grandes Ligas y de hockey (NHLPA) cuyas siglas en español 

equivalen a Asociación de Jugadores de la Liga Nacional de Hockey, efectúan la 

negociación colectiva con cada una de las ligas. Frente a estas últimas dos, es del 

caso anotar que la MLBPA, se asemeja más a un sindicato de industria, pues 

agrupa no sólo a los jugadores, también a los entrenadores, gerentes, en general a 
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quienes hayan suscrito con un equipo de grandes ligas. Frente a la NHLPA, su sede 

principal está en Canadá, es un sindicato con representación en Canadá y en 

Estados Unidos (Feldman, 2018).  

 

De acuerdo con lo mencionado, en tratándose de las relaciones laborales de los 

deportistas de las ligas profesionales de Estados Unidos, se ha desarrollado un 

modelo en el cual la negociación colectiva, se realiza entre la organización sindical 

y la liga respectiva, la que agrupa a los empleadores, en el marco de un modelo de 

“negociación con múltiples empleadores” (Feldman, 2018).  

 

La relevancia de la negociación colectiva en el deporte en los Estados Unidos, ha 

sido una constante en deportes como el fútbol americano, el baseball y en el 

basquetbol. En tratándose de la National Football League, en español conocida 

como Liga Nacional de Fútbol Americano (en adelante NFL), desde finales de los 

años sesenta se suscribieron convenios laborales, alusivos a temáticas tan 

relevantes como la movilidad contractual de jugadores:  

 

“Desde 1968 se produjeron en el seno de la NFL diversos acuerdos 

puntuales, relacionados con las aportaciones patronales al fondo de 

pensiones, pero es en 1977 cuando por vez primera, y con ocasión del caso 

Mackey, la negociación colectiva encuentra abierto un espacio en la 

regulación del mercado laboral, y la autonomía colectiva emerge frente a la 

fijación unilateral de las condiciones de trabajo, y en particular, comienza a 

regular el ámbito de la movilidad contractual” (Irurzun, 2005). 

 

Ahora, en tratándose del basquetbol, desde los años setenta la negociación 

colectiva adquirió un alto nivel de relevancia, para efectos de regular las 

condiciones materiales de trabajo de los jugadores profesionales:  

 

“Con la anulación de las restricciones anticompetitivas unilaterales por parte 

de los Tribunales en el caso Robertson (1975), la negociación colectiva se 

convierte en el único cauce posible para eludir el escrutinio antitrust, y el 

poder regulador compartido al que se abren las puertas se concreta con la 

aprobación de un Convenio Colectivo en 1976, que articula por primera vez 

diversas medidas reguladoras del mercado laboral, entre ellas: • eliminación 

del reserve system, • establecimiento del sistema de tanteo (right of first 

refusal), que otorga al equipo de origen el derecho a renovar al jugador libre 

igualando la mejor oferta que éste reciba, • eliminación del sistema de 

compensación por pérdida de agentes libres en favor del equipo de origen, 

• mantenimiento del sistema de draft, con la peculiaridad de que si el jugador 

elegido opta por no contratar con el equipo que lo selecciona, quedará libre 
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para ser contratado por cualquier equipo la siguiente temporada” (Irurzun, 

2005).   

 

Como bien lo permite dilucidar la cita, desde hace cerca de cincuenta años, la 

negociación colectiva en el marco de la National Basketball Association, en español 

conocida como la Asociación Nacional de Baloncesto (en adelante NBA), se ha 

consagrado en una de las herramientas más relevantes para la regulación de las 

condiciones laborales de los jugadores profesionales, incluso en temáticas tan 

sensibles, como la libertad de contratación.  

 

Con posterioridad, la relevancia de la negociación colectiva, llegó a otras disciplinas 

deportivas, como el hockey profesional, en el marco de la National Hockey League, 

en español conocida como la Liga Nacional de Hockey (en adelante NHL). Así las 

cosas, temáticas tan sensibles como lo es la regulación de los salarios, ha sido 

objeto de convenios entre jugadores profesionales y empresarios:  

 

“Así, la Liga hace públicas en la temporada 1993-1994 unas deudas 

acumuladas durante las dos anualidades anteriores de 67.6 millones de 

dólares, (…) Con esos datos y ante la llegada del término final del Convenio, 

los propietarios articulan una estrategia claramente ofensiva para retomar el 

control sobre los costes salariales, y anticipándose a cualquier movimiento 

reivindicativo de los jugadores por la conquista de mayores índices de 

liberalización decretan un cierre patronal durante la temporada 1994-1995. 

El lockout que mantuvo inactiva la Liga durante 103 días tenía por objeto la 

implantación de un sistema de control salarial. Finalmente se obtuvo un 

acuerdo en el que la única contrapartida sustancial de los deportistas fue la 

reducción del draft de 11 rondas a 9. Por lo demás, este Convenio que 

extinguía sus efectos en septiembre del 2000 fue prorrogado hasta el mismo 

mes de 2004, y por tanto es el vigente en la actualidad, objeto de estudio 

detallado en el próximo capítulo” (Irurzun, 2005).  

 

Tal y como se advirtió al inicio del presente acápite, la presencia de la negociación 

colectiva, para efectos de la fijación de condiciones contractuales laborales, en el 

marco del deporte profesional norteamericano, está vigente en los deportes con la 

mayor audiencia de la nación del norte, y ha sido una práctica constante desde los 

años sesenta. Siendo del caso reiterar que, temáticas tan relevantes como, la 

creación de esquemas especiales de pensión, la regulación de salarios mínimos y 

de topes salariales, de la misma manera que, la consagración de reglas alusivas a 

la movilidad contractual, han sido condiciones contractuales que se han 

establecido, por conducto del ejercicio de la negociación colectiva. (Irurzun, 2005).  
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El ejemplo norteamericano, resulta ser supremamente esclarecedor, pone de 

relieve que las organizaciones sindicales pueden erigirse en agentes del mercado. 

Ahora, vale aclarar que la experiencia norteamericana ha sido positiva, pues como 

lo señala el profesor Iruzun, un esquema fuerte de negociación colectiva en el 

deporte profesional, no sólo se constituye en una herramienta de protección de 

derechos laborales de los deportistas profesionales, además se erige en un 

poderoso mecanismo de cualificación de las diferentes disciplinas deportivas, 

evitando que algunos equipos monopolicen a los mejores deportistas, y por tanto, 

haciendo de la disciplina deportiva, un espectáculo más homogéneo para los 

espectadores. En ese sentido, se reitera, la materialización del derecho de 

asociación sindical, y del ejercicio de la negociación colectiva, en el marco de las 

relaciones laborales en el fútbol profesional colombiano, no sólo permitiría la 

dignificación de los jugadores profesionales, además conduciría a la cualificación 

de la competencia, lo que a futuro llevará a la obtención de mayores réditos 

económicos para los empresarios del fútbol.  

 

De hecho, la reflexión del profesor Iruzun, se hizo a modo de parangón con el fútbol 

español, en el cual, pese a que existe un sólido sindicato, los efectos de la 

negociación colectiva no son tan relevantes, como sí los son en Estados Unidos. 

Toda vez que, como se analizó en precedencia, en el contexto norteamericano, a 

través de la suscripción de convenciones colectivas, hubo acuerdo en torno a temas 

tan sensibles, como salarios mínimos, topes salariales, e incluso, se han generado 

en torno al reparto de utilidades (Irurzun, 2005).   

 

 

4.2.2. El caso de España: 

 

Antes de traer a colación el caso de España, resulta necesario realizar algunas 

precisiones frente al modelo de negociación colectiva imperante en el país ibérico. 

Es del caso precisar que, en España, prima un modelo de negociación colectiva, 

desde una óptica sectorial (Aparicio, 2013), en el que prevalecen los convenios 

suscritos entre sectores. Otra particularidad relevante, es el principio de 

representatividad, en virtud del cual, la capacidad de negociación está ligada a la 

capacidad de representación de la organización sindical. De hecho, en España 

cuentan con un sistema de elecciones, para efectos de dilucidar si la organización 

ostenta representatividad. Al respecto la doctrina ha señalado:  

 

“La representatividad sindical se gradúa en la norma en tres fases: se fija un 

umbral de acceso a la condición de sindicato representativo en un sector o 

territorio determinado si se obtiene un 10% del número de representantes 

elegidos en el mismo. Este umbral del 10% implica la condición de sindicato 
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representativo. Sobre esta condición, la LOLS delimita una posición jurídica 

más fuerte para aquellos sindicatos que hayan obtenido un score electoral 

del 10% en todos los sectores y territorios del Estado español, posición que 

denomina mayor representatividad de ámbito estatal. Finalmente, se fijan 4 

reglas especiales para la mayor representatividad de Comunidad Autónoma, 

consistentes en un 15% de audiencia electoral y una densidad mínima de 

representación basada en la cantidad de al menos 1.500 delegados. 

Actualmente, los resultados electorales se concentran en torno a las dos 

opciones del sindicalismo confederal español (UGT y CCOO y UGT, con el 

39 y 37% del total, respectivamente). junto con la presencia asentada en 

Galicia y en País Vasco de posiciones sindicales nacionalistas. (…) 

 

En un sistema sindical como el vigente en España, construido en torno a la 

mayor representatividad, y que se desenvuelve siguiendo pautas de unidad 

de acción sindical, el pacto extraestatutario aparece como excepción al 

sistema general de negociación colectiva” (Aparicio, 2013). 

 

En concordancia con lo mencionado, de acuerdo con lo previsto en el artículo 37.1 

de la Constitución Española, y en línea con lo consagrado en el Título III del Estatuto 

del Trabajo, la legitimidad para negociar, parte del principio de representación, tanto 

de los trabajadores como de los empresarios (Aparicio, 2013).  

 

Ahora, tal como se señaló con antelación, los convenios que prevalecen, incluso 

con fuerza material de ley, son los sectoriales:  

 

“En el derecho español, rige un principio de libertad de elección de los 

ámbitos del convenio, tanto en su vertiente personal y funcional como en la 

territorial. Hay distintas combinatorias de esos ámbitos de negociación: 

convenios de sector – a su vez estatales, de comunidad autónoma o, en fin, 

provinciales – y convenios de empresa en su diversidad – grupos de 

empresa, de empresa, de centro de trabajo – sin olvidar la posibilidad, 

todavía muy residual de los convenios – franja, que abarcan a un grupo de 

trabajadores en horizontal, “con perfil profesional específico”(…) 

 

Los datos de que se dispone incluso en plena crisis (2010-2011) confirman 

esta predicción. En el sistema convencional español, los convenios de 

empresa son importantes y representan una alta cantidad de acuerdos, pero 

la gran mayoría de los trabajadores españoles están protegidos por 

convenios sectoriales, Hay que tener en cuenta, asimismo, que la cobertura 

de la negociación colectiva en España es relativamente alta, en torno a un 

75% de la población asalariada. Es decir, que vienen a estar cubiertos casi 

doce millones de asalariados, y que en consecuencia para esta cantidad de 

personas sus 12 condiciones de trabajo y de empleo son reguladas por un 
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convenio colectivo. Se aprecia sin embargo en 2010 – y la tendencia se 

mantiene en 2011” (Aparicio, 2013).  

 

Como bien lo permite dilucidar la doctrina, tanto los convenios sectoriales, como el 

principio de representatividad han permitido un amplio margen de cobertura de la 

negociación colectiva, lo que también se ha materializado en las relaciones de 

trabajo de los jugadores de fútbol profesional (Aparicio, 2013). 

 

Ahora, respecto del fútbol, la Asociación de Futbolistas Españoles (en adelante 

AFE), es una organización sindical que agrupa a los jugadores profesionales, que 

se puede equiparar a un sindicato de gremio en nuestra legislación. Esta 

organización sindical, está facultada para negociar directamente con la Liga 

Española, en un marco reglado similar al del norteamericano. Es del caso anotar 

que, por ejemplo, en el mediático caso del futbolista Antoine Griezmann, uno de los 

textos normativos, más relevantes, era precisamente un significativo convenio 

suscrito entre la Liga de España y la AFE:  

 

“Lo primero que conviene analizar es cual es el marco normativo de 

aplicación, esto es conocer las reglas del juego. Aquí efectivamente tenemos 

las tan famosas y argumentadas normas FIFA que se encuentran en el 

Reglamento sobre el Estatuto y Transferencia de Jugadores, pero 

obviamente también debemos tener en cuenta la legislación propia de cada 

país. En el caso que dicho conflicto tuviera origen en España debemos tener 

en cuenta que sería también de aplicación el Convenio Colectivo entre 

LaLiga y AFE así como el Real Decreto 1006/1985 por el que se regula la 

relación laboral especial de los deportistas profesionales y de forma 

supletoria el Estatuto de los Trabajadores” (García, 2018).  

Resulta pertinente señalar que, la negociación colectiva, en el contexto del fútbol 

profesional español, se realiza entre el sindicato, en este caso la AFE y la Liga, la 

que también tiene vocación de representación de los empleadores, para lo 

concreto, los dueños de los equipos.  

 

Una vez esbozada la anterior precisión, traeremos a colación el contexto de las 

reivindicaciones laborales obtenidas, vía negociación colectiva, en el marco del 

fútbol profesional español. En España, el contexto histórico también resulta ser 

relevante, habida consideración que, con ocasión a la dictadura franquista, la 

creación de asociaciones de trabajadores, estuvo muy limitada durante décadas 

(Corcuera, 2011), hasta el año 1978, fue posible la creación de la Asociación de 

Futbolistas Españoles (AFE), la organización sindical que agremia a los futbolistas 

profesionales. Fruto de reivindicaciones, en el marco del contexto de post dictadura, 

en los años ochenta se emitieron normas alusivas a la regulación de la relación 

contractual de trabajo de los deportistas, de manera que desde hace varios lustros, 
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los futbolistas reivindicaron sus derechos individuales, los que quedaron 

consagrados en distintos cuerpos normativos, lo que repercute en la cristalización 

de los derechos individuales laborales de los jugadores profesionales de fútbol:  

 

“Entre estas normas tenemos El Real Decreto 318 de 1981, que regula las 

relaciones laborales de los deportistas, este decreto en realidad se 

constituye como un antecedente pues en el año de 1985 se expide otro 

decreto El Real Decreto 1006, este primordialmente habla en primera 

medida sobre la forma del contrato deportivo, tratado en los tres primeros 

artículos; el primero de ellos, nos explica que el contrato se formalizara por 

escrito en triplicado, dos ejemplares para las partes suscribientes, y una 

tercera que deberá suscribir en la entidad deportiva en la que este escrito el 

deportista. En el artículo tercero nos hablan del contenido del documento, 

esto es, identificación de las partes, objeto del contrato, remuneración 

pactada, y duración del contrato.; (…) El Real Decreto que aquí nos ocupa, 

en su Artículo 18 Derechos Colectivos, nos dice: “1. Los deportistas 

profesionales tendrán los derechos colectivos reconocidos con carácter 

general en la legislación vigente, en la forma y condiciones que se pacten 

en los convenios. 2. No obstante no procederá la suspensión del contrato 

por razones de representación sindical, salvo acuerdo entre el deportista 

afectado y el club o entidad deportiva”(sic) (Acero A. M., 2012). 

 

De acuerdo con el texto citado, la conquista de los derechos individuales, en el país 

ibérico, en buena medida fue fruto de la constitución de la AFE y de su trabajo 

sindical (Corcuera, 2011). Así, una de las primeras reivindicaciones de la 

Asociación, fue precisamente la adquisición de derechos laborales individuales, la 

que además se cristalizó en una ley. Con posterioridad, la actividad sindical ha sido 

muy dinámica, se ha llegado a realizar huelgas, lo que les ha permitido también la 

concreción de convenios que regulan condiciones contractuales relevantes:  

 

“A lo largo del tiempo, la práctica convencional ha evolucionado 

desigualmente según las modalidades deportivas. El fútbol fue la primera en 

dar pasos hacia la negociación colectiva y consolidar su práctica, 

convirtiéndola en un proceso regular hasta la actualidad, sin grandes 

sobresaltos ni conflictividad, salvo en sus inicios; la fluidez de las relaciones 

laborales en el sector se debe, entre otros factores, a que sus contenidos no 

han afectado a cuestiones centrales de la regulación del mercado de trabajo. 

Antes incluso de la promulgación del ET, ya desde el año 1979, la práctica 

convencional dio sus primeros resultados para los futbolistas, al amparo de 

la popularidad de este espectáculo de masas y por tanto de la importante 

capacidad de presión del colectivo, ejercida a través de diversas 

movilizaciones e incluso por medio de la huelga.(…) Por tanto, en la 

actualidad y dentro del sector de actividad de los deportistas profesionales, 
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existen las siguientes cuatro unidades de negociación de carácter 

supraempresarial y alcance territorial estatal en los que se han acordado 

hasta la fecha estos Convenios Colectivos: a. Convenio Colectivo de la Liga 

Nacional de Fútbol Profesional (LNFP) de 22 de junio de 1998454, que rige 

las relaciones laborales entre los futbolistas profesionales que prestan sus 

servicios para los clubes y SADES que participan en la competición de fútbol 

profesional. Esta unidad inicialmente comprendía también a los jugadores 

de 2ªB, actualmente excluidos en la medida que la LNFP se limita a la 1ª y 

2ª divisiones455. En esta unidad se acordaron sucesivamente los siguientes 

Convenios Colectivos: Convenio 1979, Convenio 28 Julio 1987, Convenio 5 

Julio 1989, Convenio 12 Agosto 1992, el Convenio de 13 de Noviembre de 

1995 y el actualmente vigente de 22 de junio de 1998 (BOE 8 julio 1998). 

Asimismo, en desarrollo de los compromisos convencionales, se ha 

adoptado el Acuerdo sobre el Reglamento General de Régimen Disciplinario 

Laboral de 29 de junio de 2000 (Irurzun, 2005)”. (…) 

 

De acuerdo con lo manifestado por el profesor Iruzun, las conquistas alcanzadas, 

fruto de la negociación colectiva, han sido de gran calado, de manera que han 

llegado a regularse, por esta vía, temáticas tan sensibles como jornadas laborales, 

regímenes sancionatorios, salarios, entre otros. De acuerdo con lo manifestado, el 

fútbol profesional español, es uno de los escenarios con mayor disposición para 

efectos de conquistas laborales, en el marco de los procesos de negociación 

colectiva, siendo tal vez uno de los más idóneos del mundo. Ahora, si se compara 

con escenarios como el de los futbolistas profesionales colombianos, éstos últimos 

tendrían un rezago de casi cuarenta años, frente a las conquistas de los jugadores 

españoles.  

 

4.2.3. El caso de Argentina: 

 

Uno de los casos más relevantes, en tratándose de reivindicaciones desde la 

negociación colectiva, ha sido el caso del sindicato de los futbolistas argentinos. 

Como bien intuitivamente se puede advertir, en el imaginario del pueblo argentino 

está muy arraigada la cultura del fútbol, de hecho, se podría decir que forma parte 

de su identidad nacional. Ahora, como también se ha puesto de presente en 

anteriores acápites, Argentina es uno de los países de América Latina con una de 

las tasas más altas de sindicalización, de hecho, dicho país también goza de una 

sofisticada cultura sindical.   

 

Antes de entrar a dilucidar las reivindicaciones que se han obtenido, a través de la 

negociación colectiva, es del caso precisar cómo es el modelo de negociación 

colectiva imperante en Argentina. Sobre el particular, cabe anotar que el modelo 
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que ha imperado ha sido el de convenios colectivos por rama o actividad, con ámbito 

de cobertura a nivel nacional (Gianibelli, 2013).  

 

Ahora, de conformidad con el artículo 14 bis de la Constitución Nacional Argentina, 

para que una organización sindical tenga facultades de realizar negociaciones 

colectivas, debe contar con un requisito especial, ostentar personería gremial:  

 

“En Argentina existe un modelo de mayor representación, ya que los 

convenios colectivos de trabajo solo pueden ser negociados por el sindicato 

que cuenta con personería gremial. Sin embargo, se trata de un modelo “sui 

generis” ya que no se requiere que el sindicato sea “actualmente” el más 

representativo, sino que lo haya sido al momento de obtener la personería 

gremial, y que dicho reconocimiento estatal no haya sido revocado al 

momento de negociar el convenio colectivo de trabajo. Por otra parte, el 

sindicato que cuenta con la personería gremial sobre un determinado ámbito 

personal y territorial de actuación, puede firmar convenios colectivos 

aplicables a la totalidad de dicho ámbito, pero también a ámbitos menores” 

(Gianibelli, 2013). 

 

Frente a los sujetos que negocian, la doctrina ha precisado:  

 

“Sujetos de la negociación y tipos de convenios colectivos. La ley 

establece que la negociación debe realizarse entre una asociación sindical 

de trabajadores con personería gremial, y una asociación profesional de 

empleadores, un empleador o un grupo de empleadores (artículo 1° de la 

ley 14.250). A los fines de obtener la representatividad que habilita para la 

firma de convenios, la ley establece que, en el caso de las organizaciones 

sindicales ella viene dada por la obtención de la personería gremial. En este 

sentido, cabe recordar que dicha personería es otorgada por el Estado y 

que, a partir de entonces, subsiste sin perjuicio de la pérdida de 

representación efectiva por parte de la organización sindical. Es decir, no 

existe ningún mecanismo que permita la constatación actual de la mayor 

representatividad por parte del sindicato con personería gremial que firma 

un convenio colectivo de trabajo. Por otra parte, pueden existir conflictos en 

torno a cuál es la organización sindical que posee aptitud para representar 

a un determinado grupo de trabajadores. En Argentina dicha 

representatividad viene dada por la intersección entre el ámbito de la 

personería gremial de la organización sindical y la actividad principal de la 

empresa en la que se desempeñan los trabajadores a ser representados”. 

(Gianibelli, 2013). 
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Impera aclarar que, las negociaciones colectivas en Argentina, mayoritariamente, 

se han concretado con sindicatos de industria o actividad económica, al respecto la 

doctrina ha señalado:  

 

“Las organizaciones sindicales y de empleadores pueden negociar 

convenios colectivos aplicables a todo su ámbito de actuación, o a un ámbito 

menor. De esta manera, es posible negociar convenios que resulten 

aplicables a toda una actividad, a una rama de dicha actividad, ya sea a nivel 

nacional, regional, provincial o local, a trabajadores que cuentan con una 

determinada categoría, profesión u oficio, o a una empresa puntual. Como 

veremos posteriormente, en Argentina la mayor cantidad de unidades de 

negociación son suscriptas por organizaciones sindicales por rama de 

actividad, pero al mismo tiempo coexisten una gran cantidad de 

negociaciones centralizadas (por rama de actividad) con una multiplicidad 

de negociaciones que tienen lugar a nivel de empresa.” (…) 

 

“En cuanto a los sujetos que participan en la negociación de convenios 

colectivos de trabajo, en los últimos años alrededor del 60% de los 

convenios y acuerdos han sido suscriptos por las federaciones y uniones 

nacionales por rama de actividad. Por su parte, los sindicatos de base, cuyo 

ámbito está circunscripto a una provincia o a una localidad, firmaron el 25% 

de las negociaciones. Finalmente, el 15% restante fue suscripto por la 

federación nacional y el sindicato o seccional local” (Gianibelli, 2013).  

 

Así las cosas, en Argentina impera la negociación por industria, la que se realiza 

entre el respectivo sindicato de industria, con personería gremial y representantes 

de los empleadores (de la industria) “asociación profesional de empleadores” 

(Gianibelli, 2013). Ahora, en tratándose del fútbol, la Asociación de Futbolistas 

Argentinos Agremiados (FAA), cuenta con personería gremial y está facultada para 

negociar con la Asociación del Fútbol Argentino (AFA). Esta organización sindical, 

se podría equiparar, en nuestra legislación, a un sindicato gremial. Para efectos de 

dilucidar, en la práctica cómo funciona, es del caso traer a colación que en el marco 

de la pandemia generada por el Covid 19, fue la misma (AFA) la que entabló una 

negociación contra la (FAA), para efectos de llegar a un acuerdo general de 

reducción de salarios:  

 

“Más allá de los acuerdos particulares de algunos clubes, la Asociación 

del Fútbol Argentino (AFA) entabló una negociación con el titular de 

Futbolistas Argentinos Agremiados, Sergio Marchi, para llegar a un acuerdo 

general de reducción de salarios por la crisis del sector, provocada por el 

parate de la cuarentena por el Covid-19.  Claudio Tapia, Pablo Toviggino y 

Nicolás Russo ya mantuvieron los primeros contactos con Sergio Marchi y 

las negociaciones se centran en una quita del orden del 20% que se aplicaría 
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a los ingresos más altos, aunque todo depende de cuándo pueda retornar la 

actividad. 

  

La Asociación del Fútbol Argentino pretende una quita escalonada de 

acuerdo a cómo vaya avanzando este escenario sin fútbol por la pandemia 

del coronavirus, que genera que los ingresos de las instituciones sean cada 

vez menos y con pagos diferidos. El titular de FAA, por su parte, acepta 

negociar quitas a los salarios más altos, pero con un tope de 20%” 

(Semanario, 2020).  

 

Una vez hecha la anterior precisión, se procederá a enunciar la injerencia que ha 

tenido la negociación colectiva, en tratándose de reivindicaciones laborales, en el 

fútbol profesional argentino.    

 

Teniendo de presente lo anterior, es posible dilucidar que una de las primeras 

asociaciones sindicales de futbolistas del mundo, fue la creada por los futbolistas 

argentinos. Así, la Asociación de Futbolistas Argentinos Agremiados, fue constituida 

el 2 de noviembre de 1944 (Acero A. M., 2012). Una de las reivindicaciones más 

significativas, se produjo en 1975, a través de la emisión del Estatuto del Jugador 

de Fútbol Profesional, Ley 20160 del 15 de febrero de 1973, vigente a partir de 1975. 

Esta norma fue una reivindicación, cristalizada con ocasión a la huelga desarrollada 

en 1973, realizada por jugadores de primera y segunda división, generada por una 

gran desigualdad salarial y por la ausencia de paridad o equivalencia, en materia 

salarial:  

 

“En Argentina existe la Ley 20160 de 15 de febrero de 1973 con vigencia 

desde 1975, conocida como El Estatuto del Jugador de Futbol Profesional, 

que contempla la normatividad más relevante. El artículo primero delimita el 

ámbito de aplicación de la ley, (…) “La relación jurídica que vincula a las 

entidades deportivas con quienes se dediquen a la práctica del fútbol como 

profesión, de acuerdo a la calificación que al respecto haga el Poder 

Ejecutivo, se regirá por las disposiciones de la presente Ley y por el contrato 

que las partes suscriban. Subsidiariamente se aplicará la legislación laboral 

vigente que resulte compatible con las características de la actividad 

deportiva” (…) “Consecuentemente con lo estudiado anteriormente en este 

mismo aparte vemos que el contrato entre el jugador y la institución deberá 

celebrarse por escrito, tal y como lo dispone el Artículo 2º de la Ley 20160, 

tal contrato deberá estar constituido por cinco ejemplares de un mismo 

tenor”. (Acero A. M., 2012) 

 

De conformidad con lo señalado, los futbolistas argentinos no sólo fueron 

innovadores al momento de agremiarse, también lo fueron en cuanto a la 
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reivindicación alcanzada, habida consideración que es uno de los pocos 

ordenamientos jurídicos, a nivel mundial, en los que existe un estatuto especial para 

los jugadores de fútbol profesional, que consagra un contrato especial, con ciertas 

formalidades, además, hace más de cuarenta años se consagró un salario mínimo 

para los jugadores profesionales de fútbol y se pudo concretar la estandarización 

de los ingresos de estos deportistas.  

 

De conformidad con el análisis traído a colación, alusivo al recorrido internacional, 

en materia de negociación colectiva, el ejercicio del derecho de asociación sindical 

y la negociación colectiva, permite mejorar las condiciones materiales de trabajo de 

los jugadores profesionales, en diferentes disciplinas deportivas. En tal virtud, es 

directamente proporcional el desarrollo de la negociación colectiva, con mejores 

condiciones de trabajo de los jugadores profesionales.  

 

V. CAPÍTULO IV: 

Elementos relevantes de una nueva visión de la negociación 
colectiva en las relaciones laborales del fútbol en Colombia: 

 

5.1. Antecedentes de asociaciones en Colombia. ACOLFUTPRO: génesis y 

naturaleza. 

   

El artículo 39 de la Constitución Política, permite a los empleadores y trabajadores 

constituir sindicatos o asociaciones según lo consideren conveniente. Aunque 

tradicionalmente los trabajadores acuden a la figura de los sindicatos para 

asociarse, mientras que los empleadores prefieren las asociaciones, en el caso del 

fútbol, los jugadores prefirieron la figura de la asociación (Acero, Morales, & Wiston, 

2012). El artículo constitucional se complementa con lo dispuesto en el artículo 353 

del Código Sustantivo del Trabajo, que consagra la posibilidad de constituir 

sindicatos y asociaciones profesionales, sin que las segundas se desarrollen a nivel 

legal. La Asociación Colombiana de Futbolistas Profesionales (ACOLFUTPRO) es 

una asociación profesional que nació en 2004, en el seno de la selección Colombia, 

por cuenta de los capitanes de ese entonces, Iván Ramiro Córdoba y Mario Alberto 

Yepes, quienes, a la usanza del fútbol europeo, ya existían este tipo de 

organizaciones (Acolfutpro, 2020). Las razones de esta elección, pueden residir en 

ciertas ventajas que brinda esta figura, como el hecho de no tener que realizar 

asamblea para reformar sus estatutos o poder asociar jugadores que no estén 

domiciliados en Colombia (Acero, Morales, & Wiston, 2012). Los objetivos de 

ACOLFUTPRO, como organización asociativa de jugadores, son los siguientes: 

 

“1. Propiciar el desarrollo y formación integral de los y las futbolistas 

profesionales en Colombia a través del mejoramiento de sus condiciones de 
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vida. 2. Capacitar a los y a las futbolistas profesionales para que conozcan, 

defiendan y protejan de manera colectiva sus derechos y sus intereses. 3. 

Participar e intervenir como representante de los intereses de los y las 

futbolistas profesionales en la elaboración y expedición de leyes, decretos, 

reglamentos y negociación colectiva carácter privado con la Federación 

Colombiana de Fútbol y en cualquier negocio jurídico. 4. Exigir a las entidades 

públicas el cumplimiento de las normas laborales y deportivas con el fin de 

proteger los derechos de los y las futbolistas profesionales” (Acolfutpro, 

2020).  

  

Como asociación profesional, dentro de sus objetivos, ACOLFUTPRO, tiene el de 

ejercer la representación de sus afiliados en procesos de negociación colectiva, en 

los que tenga participación como representante de los jugadores de fútbol. Por otra 

parte, a nivel internacional, así como las federaciones deben ser reconocidas por 

FIFA y los estatutos de cada federación deben estar acordes a los estatutos de esta 

entidad, en lo que respecta a las diferentes organizaciones sindicales y 

asociaciones en la industria de fútbol de cada país, deben estar reconocidas por la 

Federación Internacional de Futbolistas Profesionales en adelante FIFPRO. 

FIFPRO es el organismo que está reconocido por la FIFA a nivel mundial como 

aquel que ejerce la representación de los futbolistas y sus sindicatos a nivel 

mundial, brindando incluso apoyo jurídico a aquellos futbolistas que realizaban su 

carrera fuera de sus países de origen (FIFPRO , 2020), por tal razón, se puede 

señalar que, hace las veces de una confederación sindical que funciona a nivel 

mundial. Algo que llama la atención dentro de la concepción que tiene FIFPRO es 

lo siguiente: 

 

“Dado que la FIFA reconoce nuestra organización como representación de 

los futbolistas a nivel mundial, estamos en situación de poder negociar 

cambios a la normativa y de marcar una auténtica diferencia.” (FIFPRO , 

2020) 

Si bien esto no se ha presentado hasta el momento, a juicio de los autores, sí 

pudiese generar un antecedente relevante a nivel mundial, que prácticamente 

marcaría los lineamientos de las negociaciones colectivas en cada confederación 

y en cada federación, siguiendo el mismo esquema delimitado por las partes a 

nivel mundial. Esta dinámica tiene gran relevancia en la forma como se construiría 

el diálogo social a nivel nacional entre las entidades que rigen el fútbol y el 

sindicato de jugadores.  

 

5.2. La importancia del Sindicato para la negociación colectiva en el 
fútbol: 
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Lo primero que se debe anotar sobre el particular, es que, para el Código Sustantivo 

del Trabajo, (artículo 432 y siguientes), la parte legitimada para representar a los 

trabajadores en los conflictos colectivos de trabajo son los sindicatos, esto de por 

sí excluye a las asociaciones como ACOLFUTPRO, las cuales, como se mencionó, 

en acápites anteriores, a pesar de estar permitidas constitucional y legalmente no 

han sido reguladas en lo que corresponde a su capacidad de ejercer la 

representación de sus afiliados en conflictos colectivos. Esta situación, pone de 

relieve, el primer problema del régimen jurídico actual de ACOLFUTPRO, que al no 

ser un sindicato sino una asociación profesional, no está facultada para negociar 

en los términos del Código Sustantivo del Trabajo.  

 

La situación que a nivel nacional constituye una barrera para la negociación, no se 

repite a nivel internacional pues a ACOLFUTPRO lo reconocen como el sindicato 

de futbolistas en Colombia en FIFPRO y en el Comité de libertad Sindical. 

Consideramos que, si bien este tipo de reconocimiento a nivel internacional le 

otorga legitimación a ACOLFRUTPRO para conservar su figura actual, lo cierto es 

que consideramos, que es necesario mutar de la figura de la asociación profesional 

a la de un sindicato.  

 

Ese cambio no suscitaría dudas respecto de la aplicación de las normas propias del 

conflicto colectivo en una eventual negociación entre COLFÚTBOL-DIMAYOR, 

como representantes de los intereses de los clubes y ACOLFUTPRO como 

representantes de los intereses de los jugadores, modelo que desarrollaremos en 

detalle. Las dudas desaparecerían, toda vez que, no habría inquietud alguna con 

respecto a que, la organización que representa al gremio de jugadores de fútbol es 

un sindicato, teleología que le otorga todas las facultades y herramientas, en el 

marco de un conflicto colectivo de trabajo. Estas facultades se extenderían, de 

acuerdo con la legislación laboral vigente, al ejercicio de todas las etapas del 

conflicto colectivo, esto es: arreglo directo, huelga (eventualmente) y/o tribunal de 

arbitramento (eventualmente) en los términos de lo dispuesto en los artículos 429 

a 461 del Código Sustantivo del Trabajo. 

 

Mientras esto no suceda, se presentarán ésta y otras barreras que imposibilitarían 

el ejercicio de la negociación colectiva, las que se examinarán en el siguiente 

acápite, sobre las que se pretende formular una solución, al final del presente 

capítulo. 

 

5.3. Barreras prácticas y legales de la negociación en el fútbol 
profesional:  
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La primera barrera legal ya se ha mencionado en precedencia y consiste en el 

hecho de que, en la actualidad, ACOLFUTPRO es una asociación profesional y no 

un sindicato, lo cual no ha permitido su participación en procesos de negociación 

colectiva. Por esta razón, en abril de 2006, ACOLFUTPRO presentó una queja ante 

el Comité de Libertad Sindical de la OIT, como resultado de esa queja, el Comité 

de Libertad Sindical produjo las siguientes recomendaciones:  

“a) el Comité pide al Gobierno que de conformidad con el Convenio núm. 98 

tome medidas para garantizar el derecho de negociación colectiva de 
ACOLFUTPRO, en su condición de organización profesional representante 
de los futbolistas, ya sea con los clubes de fútbol directamente o con la 
organización de empleadores que éstos elijan para representarlos. El Comité 
pide al Gobierno que lo mantenga informado al respecto; b) el Comité pide a 
ACOLFUTPRO, Dimayor y COLFUTBOL, que realicen los esfuerzos a su 
alcance para reanudar las negociaciones sobre el Estatuto del Jugador 
Colombiano, y c) el Comité pide al Gobierno que realice una investigación a 
fin de determinar la existencia de presiones y amenazas de despido y otros 
actos de discriminación ejercidos sobre los trabajadores por su decisión de 
recurrir a la huelga y, en caso de comprobarse dichos alegatos, que tome 
medidas para sancionar debidamente a los responsables. El Comité pide al 

Gobierno que lo mantenga informado al respecto” (El futbolista: Revista 
oficial de la Asociación Colombiana de Futbolistas profesionales, 2020). 

Del informe del Comité de Libertad Sindical, sobre el caso, se puede extraer lo 

siguiente (Comité de libertad sindical, 2007): (i) Si bien reconoce que los futbolistas 

son una clase diferente de trabajadores, esto no implica que no se les deba aplicar 

la legislación del Código Sustantivo del Trabajo. (ii) Para el comité de libertad 

sindical lo relevante es que las partes, que se encuentren inmersas dentro del 

proceso de negociación, tengan la facultad de ejercer la representación de 

trabajadores y empleadores. (iii) Por esta razón, el comité deja entrever que el 

argumento de formalidad que fue usado por el Estado Colombiano ante el Comité 

de Libertad Sindical no es de recibo. 

 

A pesar de las recomendaciones emitidas por el Comité de Libertad Sindical desde 

2007, no fue posible que las partes se sienten a negociar. En este punto, vale la 

pena recordar que, de acuerdo con las diferentes sentencias de la Corte 

Constitucional las recomendaciones del Comité de Libertad Sindical tienen fuerza 

vinculante por ser las que aplican las normas laborales del derecho internacional. 

En ese sentido, esas recomendaciones surgen de los compromisos adquiridos por 

el Estado a nivel internacional (Corte Constitucional Sentencia T-603, 2003). Llama 

la atención que el Estado Colombiano no haya cumplido con las recomendaciones 

del Comité de Libertad Sindical, ni que ACOLFUTPRO hiciera valer dichas 

recomendaciones.  
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En septiembre de 2019 ACOLFUTPRO presentó un pliego de peticiones, en el que, 

realizó solicitudes acerca de los siguientes puntos: “- El calendario de competiciones, 

- Los horarios de los partidos, - Mayor protección en el trabajo, - Moderar el régimen 

disciplinario, - La minuta única de contrato de trabajo, - Resolver los problemas del 

campeonato femenino de fútbol,- Erradicar la discriminación y el acoso laboral a las 

jugadoras de fútbol” (AS Colombia , 2019). 

 

La negativa por parte de la DIMAYOR y COLFÚTBOL a negociar este pliego de 

peticiones, hizo que los futbolistas tomaran la decisión de ir a cese de actividades 

a partir de la fecha 20 del campeonato del segundo semestre de 2019 (Futbolred, 

2019), ejerciendo unas jornadas de protesta simbólica, que consistían en que los 

equipos realizaban intercambios de balón, omitiendo atacar al contrincante,  al inicio 

de los partidos (Caracol Radio, 2019), esto anterior, como estrategia de presión, 

para que se negociara el pliego presentado en ese entonces. 

 

Ese cese de 2019 no se cristalizó porque el Ministerio del Trabajo y la Comisión 

Especial de Tratamiento de Conflictos de la OIT (CETCOIT), ejecutaron su función 

mediadora para evitar que el cese se hiciera realidad (El Colombiano , 2019). En la 

actualidad, este proceso está marchando, aunque se han presentado algunas 

reuniones no ha habido algún avance significativo (El futbolista: Revista oficial de 

la Asociación Colombiana de Futbolistas profesionales, 2020).  

 

A nuestro juicio, no pueden equipararse esos diálogos con una negociación 

colectiva derivada de un conflicto colectivo de trabajo, toda vez que, fruto de los 

anteriores, no se emitirán documentos con efectos vinculantes, como una 

convención colectiva o un laudo arbitral, según como se desarrolle el conflicto. Es 

por lo anterior que, en el estado actual de cosas nos encontramos en escenarios 

de diálogo social, que pueden marcar un antecedente en términos de negociación 

colectiva, pero que no podría tener como resultado, la cristalización de un acuerdo 

con fuerza vinculante. 

 

5.4. Propuesta de Modelo de Asociación: 

 

Llegados a este punto, resulta ser diáfano el estado de cosas actual respecto de: (i) 

La impropiedad e impertinencia, de la naturaleza jurídica actual de ACOLFUTPRO. 

(ii) Por qué es necesaria la constitución de un sindicato, para efectos de la 

materialización del ejercicio de la negociación colectiva. (iii)  Cuáles son las 

principales barreras legales, que se han erigido y que han imposibilitado la 

materialización del ejercicio de negociación colectiva entre las partes.  
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Adicionalmente, no se puede perder de vista que, como se expuso anteriormente, 

en otros países ya existen modelos de negociación exitosos entre los deportistas y 

la dirigencia del respectivo deporte, que sirven de ejemplo para Colombia. Después 

del estudio que se ha realizado, en el presente escrito, se formularán las siguientes 

recomendaciones, a través de las cuales, es dable estructurar un modelo real de 

negociación colectiva en el fútbol profesional colombiano. 

 

La primera sugerencia, tiene que ver con la organización de ACOLFUTPRO. Así, 

después de todo el recorrido que se ha realizado en este escrito, es dable dilucidar 

que la figura de “asociación”, resulta ser insuficiente, impropia e impertinente, para 

efectos de la consecución de reivindicaciones laborales de los jugadores de fútbol 

profesional. En ese entendido, se sugiere la constitución de un sindicato de 

industria, esto permitiría negociar sin obstáculos, en lo que respecta a la legislación 

interna y devendría en el fortalecimiento de su posición, convirtiéndose en un 

sindicato de relevancia a nivel nacional. Sin embargo, no se debe ignorar, que el 

reconocimiento internacional de ACOLFUPRO, se ha hecho en calidad de sindicato 

gremial, por lo que las negociaciones sí las debería realizar por gremio. Lo anterior, 

toda vez que las condiciones de los diferentes gremios en el fútbol (técnicos, árbitros 

y futbolistas) son disímiles, lo que conllevaría a negociaciones diferentes. En tal 

virtud, sería dable estructurar, un acuerdo marco de la industria, que incluya en su 

cuerpo normativo, los acuerdos especiales de cada gremio, o se podrían estructurar 

diálogos separados. 

 

En concordancia con el sucinto estudio casuístico, realizado respecto de las 

negociaciones colectivas, en el contexto del deporte, en Estados Unidos, Argentina 

y España, en Colombia resultaría adecuado un proceso de negociación 

centralizado, la consecución de reivindicaciones laborales resultaría ser muy óptima 

a través de la estructuración de un modelo de negociación colectiva que cuente con 

los siguientes interlocutores: por parte de los empleadores, representantes de los 

equipos, COLFUTBOL y la DIMAYOR, por parte de los trabajadores, un sindicato 

de industria, que represente a los trabajadores del fútbol. Así, el proceso de 

negociación resultaría ser sectorial, lo que conduciría a la creación de condiciones 

estandarizadas para todos los trabajadores del fútbol, lo que consecuencialmente 

podría repercutir en la consecución de cierta simetría en la competencia deportiva. 

Como bien se pudo poner de presente, el caso más relevante es el norteamericano, 

en el cual, a través de la ejecución de sendos procesos sectoriales de negociación, 

no sólo se han conseguido altos niveles de garantías laborales para los deportistas, 

sino que además ha repercutido en la creación de competencias más simétricas, lo 

que a su vez ha mejorado los deportes como espectáculo.    
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De acuerdo con lo mencionado, debe ser COLFUTBOL, junto con la DIMAYOR y 

representantes de los clubes, los que representen a los empleadores, en las 

negociaciones con técnicos y jugadores de fútbol, la mesa puede constituirse 

conforme con lo que está dispuesto en el Código Sustantivo del Trabajo, con 

respecto al conflicto colectivo.  

 

Es decir que, como primera etapa del conflicto colectivo de trabajo entre las partes, 

estaría la etapa de arreglo directo. La que se desarrollaría entre los representantes 

de los empleadores (DIMAYOR y COLFÚTBOL) y aquellos que el sindicato designe 

para representar al gremio de los futbolistas. Durante esa etapa de arreglo directo, 

pueden suscribirse acuerdos sindicales totales o parciales que, gracias a su fuerza 

vinculante, marcarán los derroteros de las siguientes etapas del conflicto colectivo 

de trabajo.  

 

Dichos acuerdos sindicales vinculantes entre las partes, a la usanza del sector 

público, deberían incluir: 1). Un acuerdo sindical que sea vinculante para todo el 

gremio de los jugadores de fútbol y 2). Acuerdos marco, que sólo rijan las relaciones 

laborales de un grupo específico de jugadores. Por ejemplo, se podrían negociar 

acuerdos sindicales diferentes para equipos de la primera división (A) y de la 

segunda división (B), como sucede en el sector público con los acuerdos por 

sectores.  

 

En caso de presentarse un acuerdo total entre las partes, la duración de esos 

acuerdos sindicales, se guiará por lo dispuesto en el Código Sustantivo del Trabajo, 

respecto de las convenciones colectivas. Lo cual implica que, una vez vencida la 

vigencia pactada, sin que existan nuevas peticiones, se renovará automáticamente 

por periodos de seis (6) meses. A su vez, la falta de un acuerdo total entre las partes, 

deberá seguir la suerte de las normas establecidas en el Código Sustantivo del 

Trabajo, ya sea acudir a la huelga o el convocar un tribunal de arbitramento, 

garantizando así el derecho a la negociación colectiva para los deportistas en 

Colombia.  

 

Es del caso anotar que, aunque sería muy complejo, resultaría deseable e idóneo 

un cambio legal en el modelo de negociación colectiva, en el que las normas insten 

la cristalización de los procesos de negociación colectiva entre representantes de la 

industria o del gremio (empleadores) y sindicatos de industria o de gremio. Así, sería 

adecuada la creación legal de modelos de negociación ajenos al de empresa, lo que 

redundaría en incentivar procesos sectoriales de negociación colectiva, en bloque 

con amplios efectos irradiadores, al estilo de la legislación española, de la misma 

manera que similares al de Argentina y España, en los que las convenciones 

producen efectos para amplios sectores de trabajadores. Esto conduciría, sin lugar 
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a equívocos, a la cualificación del fútbol como competencia, a la consecución de 

condiciones simétricas en la competición, de la misma manera que, podría conducir 

a la materialización de los derechos de negociación colectiva y de asociación, en 

sus dimensiones subjetivas.   

 

CONCLUSIONES: 

 

 En la estructura del fútbol profesional, ha existido una tensión entre la 

autonomía privada y la connotación de normas de orden público de las 

disposiciones normativas del derecho del trabajo.  

 

 Pese a la existencia de la tensión enunciada previamente, las altas Cortes han 

reivindicado, el carácter vinculante de las normas de derecho laboral y de la 

seguridad social, con ocasión a su naturaleza de orden público. Sin embrago, 

en tratándose de derecho laboral colectivo, es perceptible un rezago que ha 

impedido el ejercicio de los derechos de asociación sindical y de negociación 

colectiva.  

 

 La regulación legal de la negociación colectiva de los trabajadores del sector 

privado, se ha estructurado para la negociación colectiva por empresa, lo cual, 

salvo excepciones, ha obstaculizado el ejercicio del derecho de asociación 

sindical y de la negociación colectiva.  

 

 La regulación legal de la negociación colectiva, para los trabajadores del sector 

privado, ha incidido en las bajas tasas de sindicalización y del ejercicio de la 

negociación colectiva.  

 

 Tanto los Convenios de la OIT, debidamente ratificados por Colombia alusivos 

a la negociación colectiva, como la interpretación que han hecho las altas Cortes 

de una de las dimensiones del Estado Social de Derecho, sostienen una gran 

tensión con la regulación legal de la negociación colectiva colombiana, pues 

abogan por la negociación gremial, de industria, a través de acuerdos marco de 

negociación.     

 

 El esquema de negociación, estructurado para los empleados públicos, se 

constituye en un gran avance del ordenamiento jurídico, toda vez que difiere del 

esquema del Código Sustantivo del Trabajo, y su inspiración ha partido de la 

interpretación de los Convenios de la OIT sobre negociación colectiva. De 

hecho, este esquema, puede ser considerado un hito legal y reglamentario en 

lo atinente a la negociación a gran escala, a través de un acuerdo nacional con 
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acuerdos sectoriales que suponen aplicación diferencial en relación a estos 

últimos, dependiendo del sector de que haga parte el funcionario beneficiario de 

estos acuerdos.  

 

 El esquema enunciado previamente, podría aplicarse a los trabajadores del 

sector privado, a través de una reforma legal, lo que incidiría en aumentar las 

tasas de sindicalización y de negociación colectiva.  

 

 El estudio de los casos de las organizaciones sindicales de España, Argentina 

y Estados Unidos, permiten concluir que la existencia de sólidas organizaciones 

sindicales, en el deporte, es directamente proporcional a la concreción de 

mejores condiciones laborales.  

 

 Como bien se pudo dilucidar del estudio de los casos de España, Argentina, y 

Estados Unidos, la negociación colectiva ha sido uno de los factores que más 

ha incidido en la concreción de mejores condiciones laborales de los deportistas 

profesionales.  

  

 En el caso colombiano, la creación de ACOLFUTPRO, se erigió en un hito, en 

el marco del ejercicio del derecho de asociación de jugadores profesionales de 

fútbol. Éste ha sido en el avance más significativo y relevante, en materia de 

asociación de jugadores profesionales de fútbol, en toda su historia.  

 

 Si bien la creación de la agremiación fue en un hito, resulta necesario señalar 

que esta modalidad de asociación no cuenta con las herramientas, inherentes 

a una organización sindical, como por ejemplo la posibilidad de iniciar un 

conflicto colectivo, la etapa de arreglo directo, la suscripción de convenciones, 

y por supuesto, la potestad de iniciar una huelga, herramienta que aunque es 

considerada la última ratio, se erige en un mecanismo de fuerza para la 

cristalización de reivindicaciones sociales.  

 

 La ausencia de herramientas, inherentes a una organización sindical, impiden 

que ACOLFUTPRO, reivindique de manera idónea los derechos de los 

jugadores de fútbol profesional.  

 

 La ausencia de una organización sindical, en el marco del fútbol profesional 

colombiano, se evidencia al momento de revisar las condiciones laborales de 

los jugadores profesionales. En ese sentido, la fuerte diferencia salarial, entre 

los futbolistas jóvenes y los consagrados, y la ausencia de estándares mínimos, 

en materia de condiciones laborales y de seguridad social, son situaciones que 
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se podrán conjurar con la existencia de una organización sindical en el fútbol 

profesional.  

 

 La creación de un sindicato de industria, que agrupe a los jugadores y jugadoras 

de fútbol profesional colombiano, directores técnicos de fútbol y árbitros, se 

erige en un requisito sine qua non, para la concreción de adecuadas 

condiciones en materia laboral. Esto no sólo podría redundar en la mejora de 

las condiciones materiales de este sector poblacional, también tendría efectos 

muy positivos para el fútbol, desde la perspectiva de una competencia más 

equitativa, más simétrica.  

 

 Teniendo en cuenta las diferencias existentes entre los gremios que componen 

la industria del fútbol, ese sindicato de industria debe ejercer su facultad 

negociadora, con el fin de obtener acuerdos sindicales, bajo el procedimiento 

del conflicto colectivo contenido en el Código Sustantivo del Trabajo, pero 

inspirados en el esquema de negociación del Decreto 160 de 2014. 

 

  Estos acuerdos sindicales se guiarán en lo que respecta a su vigencia, efectos 

y posibilidades de modificación por lo dispuesto en el Código Sustantivo del 

Trabajo respecto de las convenciones colectivas de trabajo. 
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